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D. M A T ÍA S  N IE T O  S E R R A N O .  — D. F R A N C IS C O  M E N D E Z  ÁLVARO .

R E D A C T O R E S :  DO N  RA M O N  S E R R E T .  —  DON C Á R L O S  M A R ÍA  C O R T E Z O .  —  DO N  A n Q E L  P U L ID O .

A gU ido  y  M o ra ri (D. Francúco). 
AJoqbo B u b io  (D. Francisco). 
A jiz a  (D. Rafael).
A u b e r  (D. Pedro Alejandro). 
B a d ia  (D. Salvador).
B en a v e n te  (D. Mariano).
C abello  (D. Vicente).
C alvo M a rtin  (D. José).
C alleja  (D. Julián).
C am po (D. Higinio del).
C an d e la  (D. Pascnal).
C a rre ra s  S an ch is  (D. Manuel). 
C este lo  y  B erra  (D. Ensebio). 
C o rte ja re n s  y  A ld ev ó  (D. F.)

C O L A B O R A D O R E S
C rea s  y  M ao so  (D. Jnan).
D íaz  B e n ito  (D. J»gé), 
D ro s ta rb e  (D. José).
F e r r e r  y  V if ie r ta  (D. Enrique). 
O a lleg o  (D. Juan Francisco). 
Q a rc ia  C ab a lle ro  (D. Félix). 
O a rc la  S o lá  (D. Eduardo). 
Q-arcia V ázq u ez  <D. Santiago). 
Q-omez T o rre s  (D. Antonio). 
H e rn á n d e z  F o g g io  (D. Ramón). 
H e rn a n d o  (D. Benito).
G-onzalez A lv a re z  (D. Baldo- 

mero.)
Ib a fiez  d e  A ld e c o a  (D. C&stor).

Ig le s ia s  (D. Mannol).
Iz q u ie rd o  (D, Pedro).
M a e s tre  d e  S an  J u a n  (D. Aorc- 

liano.)
M a g ra n e r  ÍD. Jallo).
M alo  y  C alvo  (D. .JoMnin). 
M a rtín e z  B e g u e ra  (D. Leopoldo). 
M o ren o  d e l P o z o  (D. Adolfo). 
O slo  (D, Manuel Isidro).
P e re z  y  J im é n e z  (D. Nicolás). 
F e se t(D . Juan Bautista).
F e s e t  y  C e rv e ra  (D. Vicente). 
R o d ríg u e z  (D. Ambrosio).
R o e l  (D. Faustino).

R u b io  (D. Federico).
S an  M a r tin  (D. Alejandro).
Ban M ig u e l y  P u e n te  (o . José) 
S a n te ro  (D. Tomis).
S a n te ro  (D. Javier).
S a n tu c h o  (D. José María).
S eco  y  B a ld o r  (D. José).
S ie r ra  y  C arbó  (D. Antonio). 
S im a rro  (D, Luis).
T o lo s a  L a to u r  (D. Manuel). 
U a tá riz  (1). Ji>sé).
V a le ra  J im é n e z  (D. Tomás). 
V ie ta  y  C a n d a rá  (D. Antonio). 
V is c a rro  (D.Roman).Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas, sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 16 el año en las provincias, y 20 pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID

En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Bailliére, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS

Preferentemente por medio de lüranzas del Giro Mutuo, 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

CORRESPONSALES. — Burgos y su provincia, D. Calixto Avila. — Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos. 
Buenos-Aires, D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati. — Guatemala. D. G. Carríou M. de la Rosa, director de Bl Rm'izonte.

rmedadti

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

Se ha repartido á los .suscritores el Tratado cUnico y  práctico de la tisis pulmonar y  de las enfermeda­
des tuberculosas de los diferentes órganos^ del reputado profe.'^or Sr. Lebert. Están en prensa, y se reparti­
rán á la mayor brevedad, las dos siguientes obras: Los parásitos del cuerpo humano, por el Dr. Teodosio de 
Bonis, catedrático agregado de Patología general en la Universidad de Ñapóles, y el Tratado de enferme­
dades de mujeres, del Dr. Atthill.

La correspondeneia, los pedidos, las libranzas, letras y demás documentos de Giro
se dirigirán á  los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVARO

Ayuntamiento de Madrid



B O L E T I N  DE R E C L A M O S

E X T U ^ I S r J I E I l O S

AVIS
Suivant une convention entre les propriéiaires du S iglo 

Médico et l’Agence Havas, cette derniére a le droit exclusif 
d’insérer les annonces étrangers dans ce Journal.

Par consequent, lous les annonceurs de produits ou d’arti- 
cles étrangers qui voudronl user de la publicilé du S iglo 
Médico voudronl bien s’adresser á la díte Agence, et on les 
prévient que les annonces seronl acceptées seulement par 
cette racdiation.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et a Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

AVISO
Según convenio entre los propietarios de El S iglo Médico 

y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S iglo Mé­
dico se servirán dirigirse á diclia Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados tos anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, yen Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

Hemos analizado  ya, según el B oletín  de la
Academia de Medicina de Faris y seguu el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el reciura, per­
miten al médico, dice, alargarla vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, eii su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
»flor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
»rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
»las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
snoideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
sparaciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
»peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, míéu- 
stras que la reacción, operándose en el estómago con 
»los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
íle pueden faltar las condiciones indispensables.»

B R O M H iD R A T O S  DE Q U IN IN A
DE

E. BO 1 LUE
CONTB.^  ̂ LAS FITCBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 

NEÜRÓSI3 ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES RBUMATISMALBS 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boüle ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Julio de 1874y en Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boüle ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terrapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.®’ El Bromhidrato de quinina de Boüle es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.® Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.^ Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

> 5.® Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.^ Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

Después de h ab e r evidenciado, p o r los e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abiigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dó.sís, se emplea del mismo modo.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los nilios.»

La gran solubilidad de las píldoras de Brornhidrato 
de quinina de Boüle, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Bo ille ,
Ex-farmacéuüco de los hospitales de Paris, 

rué de Labruyére, Paris.

(Exigir sobre cada frasco h lirma E. Boille.)
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ESPARADRAPO Quirúrgico
de Muérdago

d e  B E S X j I E R  
WW8,A*. r. AtiBianci-Iuteasx, 40, PIBIS

Este Eaparadrapo, que no se pa­
rece & ninguno de los conocidos 
posee todas las cuaUdades reclama­
das desde hace mucho tiempo por 

a»lberencla.
««JüWed. «nservaclon Indefini­
da, é tnocuidcuX ab$duta sobre ia piel 
**■ sofera la de los niños de tlar- 

edad, auxilie lo consarren adbe 
rtde Indefinidamente.

11» #* íWsi di *•«*!»*,*»**

áUii
de A. BESLIER, 40, raedei Blaaci-Iaiiieiai, PAíJS

P A IA  LA
fiUBiCIOK KtDlCtL

HEBNIA UIBUiCiL 
de los NlfioB. 

.S imple ,  comodo, 
de fácil aplicación, 
DO incomoda inniil 

jiDeate al niSo j  
■uprime compieu- 
mente todacla^e de 
TeDdagea, leodas 6 
eíDUt, Se compone 
de rodajai aoore-

« mloTelwíuulto C .“V S S :
KODBLo pagnito: < saav mo&ilos «

' e  .  >*1 f  diámetro \7 MBtUMtroe f  i/1 > |  V * sentimetroi y 1/S ^

VEGIGATORIO ROSADO ¿CANTARIDINA
d$ A. B E SL IE R , 4Q, /•t/a des B lanos-M inteaux, 40, PARIS

rteSH infinitamente mas limpio y mas activo aue los
mucho tiempo sin alteración bajo tocias iL  

ninguna irritación en S v e jig a U ?

Para obtener muestras g ra tís , dirigirse i  nuestros Depositarios.
Fabrica esp ec ia l d e  todos lo s  p r o d u c to s  n ecesa r io s  al tra ta m ie n to  

a e  Jas Hagas, p o r  e l  M éto d o  a n tisép tico  d e l D ' L I S T B R .

osUarios en Madrid; Alcaráz y Garcis. —  Eu Itarcelona, Vicente I-errei'
y  Com pañía.

Vino Baudon ExposiUon ünlverssils 
1878

AsÜbosm PeifaUds HencloD Honorinea

TONICO RECONSTITUYENTE

E l i x i r E u p e p t i c o T i s y
«■ baHdePaBcreatli]a,Diasta>Urí(pilu

, . . ----------  DIGESTIVO COMPLETO
unS!defan®°rnn

1^ ^  birosfalo de cal da a este 
«n poder escepcloiial 

I : A lecciones pulmo-

c a m e . 'im u s c u la r e s ; o r i n a d o  p o r  
lo s  m é d ic o s  c o n t r a  Digestienes 
iifjicíles, Ma>es de estómago, Per> 
aida del apetito y  de las fuertas, 

lentas, vómitos,
— ---- .«/tfrwidííaiííj Qtte

tanto atormentanydestruvenkit ^  _ mejores temper intentos.
D eposito ; Casa BAPDON, 12 . ru é  Charles V  PAHIS

M adrid  : A L C A R A i l  v  Q A R C I A . -  T é tu a n  : ’i5 .  P r in c ip a l. "

A nem ia, eonmil^finriW>B  E-wci.» 1. 1.™ *™ , t r s i s
l*4ot^cia. ^ 1875

JARABE.. DKITAUÜiBÉLOÑr?
IT P *® * *  em pnm isiSe imés hsce ya m as de tre in ta  años por los Facultativos de 

®*®®“** cíto tm  U s d l v e r s a f l  s i f e c e i m n e s  d e l  c o r a z ó n ,  contra  U
n e r r i o a a e ,  e l G a r r o t i U o ,  el A a m a  y todos )w  dudfedM M  de Is  o rcu lncion .

GRAGEAS k GELIS. CONTÉ
I 9 m  JLtJbcrrAdro o s  ix x b r .b%o

r Ü S í * *  ^  ^ d e m ia  de iKedicIna de Paria, que en  dos ocasiones diferentes, 
a ¿ '~ 8 d 8 < *  de U a v s l o  h  l a a  de la o tra , h a  Imcho constar su  superioridad deci- 
« L * í í *  ferruginosos conocidos, asi como su  eficacia probada

MS e e ta rm m d s e  que reconocen por causa «1 empobrecimiento de la sangre . ,

|eRgotina.grageas«ergotina
a .  B O N J E A N

j T ^ / s e t o s  een Uña Medalla de Ore por la Seehdad Farmacéutioa de Paría)
de B r ^ t u m  4 e  Bonirnmn « « s ti tu y e  uno de los mejores hemostáticos 

S u i l - i ' í !  « I  «*'■ t > » o S í n «  é e  B o u je a n  se em plean para
« H a t  m  o l u m b r a m i a n t o e  y c o r t a r  la «  h e m a r r á g i a a  de todo género.

^P istp ,  ̂ faraiaria da LA8ÉL0NYE, galle de Ahoukir, /i« 99, en París
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n ,  p T !|!!!!!!!r!r!!!^ ^  de París.— Medalla Exposición anívmal iS7$

^ E P T i M  e M ’i L L O i — S S »
Lavativa nutritiva: 2 ontharadas, 125 de agua, 3 gotas de láudano, 0,30 debicarhonato desosa. 

P o iiV O S  Petttona pura en  estado seco.— 1 «ucharada de caté représeata 50 gr. de cama..............-r. _ 1__4 «o Haa T̂ATitrkTin SPCa.rUutUlla y Illa cu oowv».— * vuuHajaku® uuv.-*v e— -  ----
C Á C H E T S .. . .  Envoltorios de hostia conteniendo 1 gr. y  2 gr. de peptona seca.

Sabor agradable, preferido paralaboca.-loucliaradacontieD63i)gr.deu.«v. 
V IN O .. . __ C o m p íle n lo  Util delaBUtiiclon.— lcopitacontieneSOgr.carDeyfosfatodecal.JARABE
C B Ó C O EA TÉ  :ÉnT ablillas, cootieneníOgramtisdecame.paraeldesayuno.

— En ¿ROQUETAS, contienen 8 gramos de carne y 0,23 de fosfato de cal, parala merienda,etc_
Enfermedades del Estomago, Intestinos, Pecho, Anemia, Debilidad de los Niños, Convalecientes, oto. 

Loi exfler/menfoa def S' C>1 TILLON, primer preparador de la P e p to n a , han sido consignados 
en el Bulletin de l’lcadénale deledeclney en el Bnlletinde Ihérapeutíque. (Febrero 1880J »

PARIS, RUE Fontaine-Saint-Georges, 1 y Chaptal, 2

Madriil: Mek'liov (Jarcia; y Vicente Ferrcr y Gonipañia. Barcelona.

y  segura
P O K  K F.D IO  DB LA

/QARR0T1LL0\V DIFTERIA /

SOLUCION TgQÜITTE-PERRET á
L 1 6 5 . r u é  S a in t - A r . to in e ,  P A R IS , y en to-las las buenas fa ra a c ia s  de_Ljpaua^ ^ ,

PAPAINA

T É  P U R G A T I V O
de CH A M BARD

E ste  T é, U nicam ente com pu esto  d e  p lan tas y  de 
h ieres , d e  u n  g u sto  m u y agradab le, purga len tam en te  
' s i n  desarreglo  y  s in  fatiga . A si la s  p erson as la s  m asT-v * 1̂ t rs unió IqCdiü ciles 10 tom an  con  g u sto . D esem baraza  e l estó m a g o  de la  b d is, de la s  

glarias v  de lo s  h u m o res, co n serv a  e l v ien tre  lib re, activ a  la s  fim cion es  
d ig estiv a s  y  facUita la  circulación  de la  san gre. Gracias á  su s  propiedades, 
obra siem p re con tra  lo s  D o lo r e s  d e  c a b e z a ,  J a q u e c a s ,  A t o ^ n d r a m ie n  
t o s .  S o f o c a c io n e s ,  M a le s  d e  c o r a z ó n , P a lp i t a c io n e s ,  M a la s  d i g e ^  
t i o n e s ,  C o n s t ip a c ió n ,  y  en  todas la s  in d isp o sic io n es dónde e s  necesario  
...............................  fedespejar e l e stó m a g o  y  fos in testin o s .

EX IG IR  LA  M ARCA DE FÁBR ICA  
P A R I S  — 1 3 ,  r u ©  B e r t i n - P o i r é e ,  i 3  — P A R I S

SE VENDE EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS Y DROGUERIAS

D epósito en  M adrid: M elchor Garc ía ; y  V icente Ferrer y C.®
B arcelona.

D T I SFITOS D iCj r i l i u i j

D E  P  ó  S I 'T  O

G í - a r c e r á ,  c a l l e  d e l  ! E * r i n c i p e j  1 8

JARABE SULFÚREO de GROSNIER
Testimonio favorable de la Academia de Medicina de París.
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E ste Jarabe, resu ltando de la com bin ación  in tim a d cl A lq u itrá n  de 
N oruega  y  del M onosulfuro de Sodio in a lle ra ile , tien e la  propiedad de 
m odiílcar la s  m u cosas y  se  prescribe en  co n secu en c ia  con m u cliisim o éxito  
en  ia curación  de la s  E N F S B I l f iS D A ^ e s  C R O F ^ f C A S  d e l  i
B r o n q u it is ,  C a ta r r o , A s m a , L a r in g it i s ,  y  d é la  T u b e r c u lo s a ,  cuando  
la  expectoración  es  m u y nbum hm te.

D eposito  g en era l ; Jlue V ie ille -d u -T em p le , 21, en P A R IS

DCU

Aníí^uo S e c r e ía r io  d e  la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a . A n tia u o  M éd ico  d e l  IJosfiU al S a n  í v i s .
G rajeas y  Ja ra b e  de D euto-Ioduro-Iodurado de BOUTIQNY-DUHAMEL.

Estos dos preparados, introducidos en la terapéutica en 1841, 
énoca con el luavor éxito, para el Iralauileuto de las A fecc io n e»  S lí i lm c a s ,  X sc . 
««invé» v K e n in á t ic a s  de las S u ferm ed a d e»  reb e ld e»  d e l C utí», y en iodos luscaso 
t‘U*cue efem pleo de los iudlcos esta indicado. Cada cticharadaile Jarabe contiene O®' SO a. 
loduro le potasio y^  debi-ioduro.Doe grajeas á una cu ch a ^ a d e  J ^

üunjanse las firmas, en tin ta  encarnada, del » o c t o r  CrIBSBT ¡/ de BOVTIGIsrY, I  
PARIS : Farmacia BOUTIGNY, D E S L A U R I E R S ,  Sucesor, 31, rae de Cttí«.

X BN TODAS LAS BUENAS FARMAGÍAS V DKOOUBRiAS.
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EL SIGILO MÉDICO

r e s u m e n

o»
tOi reflejos. — P re n s a  médion. p  hogaño. — Movimien-
■I. ~
■obre ]08 baeillus do la tuberculúsis TV wi helenina
- i - t o  del reumatismo ^  r  B1 S T "

Expo.sic¡on. -  Real decreto^  ̂ Fomento. Real órdou.-
Anuncio do pensión — VariedadM'^Fií'*'^*^^^****^' Secretaría general, 
“o- -  Expedición ú l n c l T l  Esta-

BO L E T IN D E  LA  SEM ANA
EL CÓLERA. —  DEFUNCION

Por fortuna, las noticias de Filipinas son de día
un mn lu epidemia decrece de

odo rápido, y es de esperar que muy pronto
vean hbres del duro azote aquellas hermosas re-

h  T  ' ‘ermanos nuestros han sufrido
J  pona hornble de verse amenazados por una muer- 
te ^ s . segura, lejos del dulce regazo de la patria. Por 
_eeto de la enorme distancia que de aquellas co­

marcas nos separa, comienzan ahora á r e c i W ^  
noticias detalladas por los periódicos correspondien­
tes a los días en que comenzaba á parecer inminen­
te en las más importantes poblaciones la aparición 
del mal que ya se mostraba en varios puntos del 
Archipiélago. El vapor Tiiluelas, procedente de 
aquellas aguas, llegó días hace á Barcelona, trayen­
do cumplidas las prescripciones sanitarias que se le 
hablan impuesto, y habiendo purgado una cuaren­
tena de seis días en Suez y otra de cuatro en Ma- 
hon. A pesar de esto, y de no haber sufrido novedad 
alguna durante su larga travesía, parece que la opi- 

lon publica vió con malos ojos la llegada del barro 
en cuestión, llegando á suscitarse algunas diferen­
cias entre las autoridades, como consecuencia de las 

ales el vapor ha sido nuevamente enviado á Ma- 
hon; pero sin que este nuevo envío signifique otra 
cosa que el deseo de cumplir ron una o x ig L ia  de 
la opinion temerosa de una ciudad que tiene moti­
vos senos para mirar con recelo la llegada de los bar­
cos que pueden importar eu'ella males exóticos por 
los rudos escarmientos de lo pasado ’ ‘

b r e v e s  a p u n t e s
P A S A  L A

historia del periodismo médico í  farmacéutico
E N  E S P A Ñ A ,  

por el doctor on Modicina

don  f r a n c is c o  MENDEZ Al v ARO
Director de El Siglo Medico

(Contioaacion.)

Sola y S a n id a d  m il it a r  e s p a -

f'^merodeSe nfíirííl^  publicó en Madrid el primer
^°®<lía3l5v ú u K Í  continuó saliendo áduz en

coiorenííSinf? ®o^stando de 32 pÚL'inSQiefti.-^^P^cndidas las corre.snnnHionfo» a ■ ,F“c>iuas

Z t i  y t E ’a & t
e s M o s r e lT s ““ s t e t % ís t a S  ^ d»

tres años.  ̂ sostenerse más de

número di/Se^¿Ífódico*^ el primer
prospecto, seí?un el cual tp’n?» artículo

. B. Pedro‘ " c S r Í ‘ T  “í  ™ s T = L d o  dríB  p¿"^“  FueítVs r ^ T u a n  v tl“
S'H ianaiSSífto “J f  “ ™spondieates á la cubirta. |  L™ “ ‘tee, lo.s colAboradores hombrea t a f  S ita h L

“  su*s áSFcTa S: D. Manuel d M í f e r o r F®®pecial T**''" i>0 consta q
pitMas ñrmks dejados 

^.experimentaba d̂ e Sn remediar Ja falta que
¿g^anidad milRar Periódico especialmente dedicado

í f S i b l í ?

■P «adrid y uno en^Sevüla? ’ dos periódicos

D. Joaquirde^Tala tosD. Federico Rubio. Limón y
Aparecía tres veces al mes, en los días R 7n v oq 

taba^ca^a numero de ocho páginas en folio’á'l^sfoiu'Z ^at

¿e de i J ^ i a n t  diario liberal independien^

tencia El V
reció El Ancora, siñaladrcl ndmero de
el 12:1. Era el mismo periódico á con
ya para algo el adjetivo profesiona l̂ v estorbaba
va evolución. Ya no aparecía unioni«f ueceaitaba una nue-
llamaba l a  Verdad, y^cra co^a d &
de ser; flotaba según las Srr^ e^ Í '̂' «É'̂ âba
desahogaba su inquina contra lo  ri^ Dusino número
gresismo dirigiendo Sem as c o Í k f ! f n ’i f  ̂  Pro-
distancia estampaba otras contra CánoA^s?'' '̂^’ ^40

, 4
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El DrL'D. Cárlos Quijano, catedrático do Higiene 
de la Facultad de Medicina de Madrid, ha fallecido 
despues de una penosa dolencia y á una edad en que 
todavía ^odía esperarse que continuara por algún 

•’tienipó’" prestando sus estimables servicios en la en­
señanza. El Dr. Quijano, que era ya un veterano del 
profesorado, contaba con una larga hoja de relevan­
tes servicios, y había conquistado en el ejercicio de 
la profesión un distinguido lugar, particularmente 
durante el tiempo que desempeñó la cátedra de ope­
raciones en la Universidad de Valladolid, en donde 
adquirió y sostuvo una biillante reputación de cira- 
j ano hábil. Inútil es que hagamos público nuestro 
sentimiento, y que públicamente se le manifestemos 
á su desconsolada familia, y en particular al Dr. Ca­
lleja, su hijo político, cuya pena compartimos.

Decid Carian.

MADRID 1° DE OCTUBRE DE 1882

LA  BIOLOGÍA Y  LA FILOSOFIA

En el momento histórico que atravesamos, no pue­
de negarse un hecho muy á propósito para lison­
jear el amor propio de loa sabios dedicados á las 
ciencias médicas; la filosofía, no solamente ha acor­
tado la distancia que en otros tiempos la separaba

de la biología orgánica, sino que aparece como atraí­
da irresistiblemente por esta última y resuelta á 
echarse en sus brazos, confiándole sus ulteriores des­
tinos; ¡tanto se ha desacreditado el principio del aná­
lisis lógica, tanto ha prevalecido el principio del aná­
lisis experimental!

Desde que la filosofía alemana tomó la forma pan- 
teísta qne le dieron, entro otros y muy principalmen­
te, las doctrinas de Shelling y de Hegel, comenzó á 
tener valimiento la idea do comparar el órden uni­
versal con un organismo, y sus funciones con las 
del órden biológico. La doctrina evolucionista sigue 
este mismo derrotero, y el sistema de Darwin no es 
el que ménos ha contribuido á acreditar los proce­
sos biológicos en todos los ámbitos á que se extien­
de la filosofía.

Los que estudian la razón humana, tan desdeño­
sos antiguamente de las investigaciones anatómicas 
relativas á la estructura del cerebro y de los nervios, 
no se atreven ya á decidir perentoriamente acerca 
de muchas cuestiones sin tener en cuenta los recien­
tes estudios de psicología experimental y la Opinión 
de los frenólogos, que aspiran á consignar las leyes 
de la inteligencia en los manicomios y en los anfi­
teatros mediante la vivisección. En una palabra, se 
acentúan las afinidades, ántes descuidadas, entre la 
psicología pura y la biología orgánica.

No se hace en esto más que reconocer un derecho 
reclamado siempre por los médicos, en razón de los 
estudios que especial y casi exclusivamente acos­
tumbran hacer en biología. Apénas trascurridos los 
primeros tiempos de la sabiduría griega, cpie por su

1864. — Madrid. — La Correspondencia Médica. Perió­
dico de noticias y de intereses materiales. Dedicado á los mé­
dicos, cirujanos, farmacéuticos, ministrantes y veterinarios 
de España.

1364. — Cádiz. —Revista de Ciencias Médicas.

Precedida con bastante anticipación de dos prospectos, 
empezó á publicarse el 30 de Junio de 18G4, para continuar 
saliendo el 10, 20 y 30 de cada mes. Su primer director, 
D. Antonio del Campo y Llanos — que perdió poco después 
la vista — ofreció en ellos á los suscritores infinitas venta­
jas, entre otras el regalo de un Diccionario de Medicina á 
los 500 primeros, y hasta una Agencia de negocios.

Constaba al principio de cuatro páginas en_folio á dos 
columnas; mas al empezar su segunda época, el ano_1866, du­
plicó el número de páginas y varió la cabeza, añadiendo  ̂
«Sanidad civil, Fuei'zade unpeiisamiento. Periódico dedicado á 
las clases médicas de España». Había pasado, pues, á ser pro­
piedad de D. Juan Cuesta y Ckerner, que desde entónces 
dirigió este periódico, introiluciendo sucesivamente no es­
casas variaciones y mejoras. Juntamente con esta publica­
ción se han dado á sus abonados diferentes obras.

En Octubre del año 1864 empezó á publicarse todos los 
jueves, en el sitio correspondiente al folletin de El Eco de 
Cádiz (periódico político), uno titulado Revista de Ciencias 
Médicas, que más adelante cobró vida independiente y fué 
dirigido por D. Antonio de Grazia y Alvavez.

Durante los dos años primevos, es decir, mientras vivió 
unido al Eco y salía en forma de folletin, constaba, cor­
tado del periódico, de cuatro páginas en i.°  mayor, en dos 
columnas, y desde el año III ;186C) de 16 páginas sin divi­
sión de columnas.

En este postrer período añadió al título la siguiente le­
yenda: dirigida por una asociación de profesores de Medicina, 
Cirugía, Formada y Ciencias auxiliares; se publicaba en los 
días 15 y último de cada mes, y fué su redactor principal 
el Sr. Grazia y Alvarez, aunque seguían escribiendo los 
propios que redactaron el periódico que le precedió con el 
títuto de Revista Médica.

1834. — Madrid. — La Fe Médica.
Se anunció su publicación en Madrid á fines de 1864) 

pero es muy dudoso que comenzara á publicarse. Ni yo con­
servo más noticia, ni he podido adquirirla más cumplida- 
No figura en el libro del Sr. Hartzenbuseh sobre los perió­
dicos de Madrid.
1885. — Peñaranda. — El Cirujano puro. Periódico ciê ' 

tljico. esclusivamente quirúrgico, dedicado á proteger los iH’ 
tereses morales y materiales de esta clase.
Este periódico es de los que más activameute y con 

jor criterio se publicaron con la mira de allanar las difl" 
cultades con que los cirujanos trop'-zaban en aquella épo* 
ca para adquirir el carácter de médicos. .

Salió el primer número en Peñaranda de Bracamente ^ 
l . “ de Enero de 186.5, y continuólos d íasl.°y i5  de cada mes- 
constando cada número de ocho páginas en dos columna®' 

Fueron sus principales redactores D. Manuel María 
ñez, establecido en aquella población, D. Andrés Dora  ̂
nech, D. Joaquín Quitarte y otros varios cirujanos de di* 
ferentes pueblos. , i » jp

Tuvo de vida tres años cabales, tomando desde el 1. 
Enero de 1868 el nombre de El Facultativo de scgund i cmS(-
1865. — Sevilla . —- El Genuino. — Boletín del Colegio 

Sangradores y Practicantes.
Con el principal objeto de defender los intereses de 

clase se empezó á publicar este periódico en Sevilla el a** . 
de 1865, bajo la dirección de D. Antonio Díaz.

Aparecía dos veces al mes, en los días l.° y 15, y consj 
ba cada número de ocho páginas á dos columnas, del ‘ 
maño más común en los periódicos profesionales.
1 8 6 5 . — B a r c e l o n a .  — La Razón de la sinrazón.

vista de medicina é higiene mental, redactada, impreso, 
tograflada por los señores p)ensionistas del Instituto 
mico de San Baudilio del Llobregat (Barcelona), y diri9 
por el director del mismo Instituto, D. Antonio Pujadas-

lili'El l.° de Febrero de 1865 empezó el Sr. Pujadas 
car este periódico mensual, cada uno de cuyos num ^
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extensión, relativamente limitada, podía aspirar al 
unitarismo enciclopédico, los cultivadores del cam­
po intelectual se dividieron entre sí el objeto de sus 
tareas, y por semejante camino ha venido conser­
vándose durante largos siglos, y profundizándose 
cada vez más, el antagonismo entro diversos ramos 
del sabor, y muy especialmente entre los relativos á 
la parto física y á la parte moral do las funciones 
humanas. Tiemjio era ya de que se pensara en vol- 

f  JO los pormenores, cada día más copiosos 
y vedados á la comprensión do un solo individuo 
en tósis general y abstracta, al enciclopedismo pri­
mitivo, restaurando la unidad suprema que debe 
presidir á todos los fenómenos de la naturaleza, del 
espmtu y del arte, y alumbrándolos con una sola 
luz, como el sol alumbra todas las partes de nuestro 
sistema planetario.

1 ara llegar á este acuerdo, el espíritu, fatigado 
de sus penosos ejercicios en el vacío de la abstrac­
ción, apetece con ansia un átomo material en que 
sostenerse, un cuerpo en que vivir. Convencido de 
que lio pueden prestarle este cuerpo la física ni la 

inorgánicas, porque ya repetidas veces ha 
Abdicado en ellas su poder, sin que lograra así otra 
cosa que autorizar una usurpación de fuerza, no me­
nos viciosamente ejercida por camino contrario al 
que se trataba de evitar; busca ahora más ó menos 
uistmtivamente en la ^^da un último refugio donde
í’ftlvai'se de los escollos que por todas partes le ame­
nazan.

Y ciertamente, se nos antoja que no va el espíritu 
lal encaminado al adoptar esta dirección. Si a[)a-

í S n  M páginas en folio á dos columnas, lle-
eSecim fom t?^ grabado que representábala vista del

Huscricion que alcanzó y lo engorroso de pu- 
(lipn, peregrina, hubieron de ser parte para impe­
dir que alcanzara al segundo año. ^ t' y

^ 5 . — Madrid. — La Reforma Medica. Periódico oficial
esvaiiola, dedicado á la jirom- 

/íi // 7  ̂defiensa de la doctrina homeopática y al sosteniniieu- 
ae los intereses profesionales de las clases médicas.

vâ n̂ ^̂  el titulo de este periódico, con la amplificación que 
Qup informado al lector del objeto
de publicación tenía. Empezó el 15 de Abril
y i! dirección del Exmo. Sr. ü. Joaquín Hvsern,
dos numero de redactores y colaboradores, saliendo 
iQern A 1 y  componiéndose cada nú-
dicobnLl’f  prolongado. Rué perió-

laiiador en defensa de la causa homeopática.

~ Salud pública. Diario político de

i  ;«yí«/í suprema lex est, dió principio
úódiffn Madrid, el 20 de Agosto de 1805, el pe-
emiK.7ñ nueva trasformacion de aquel que
turio Médico. El infatigable 1). Sa-
Político p f®® ûe recorriendo sucesivamente el diapasón 
diente veces pre.sentándose como indepen-
' véase' /̂ T- ® todos los partidos, otras c'

Duráis® otras progresista y ahí
ûra onn  ̂ período hizo al general O'Donnell la más 

vnndo conjunto á la Union liberal, lle-
editor hasta el punto de haber sido preso su

un arti ®’ que anunció el 28 de Noviembre
nxinabn ? compuesto en gruesos caracteres, (me 
®Uemieo^rf?"’ “¡Abajo la Union liberal! ¡Abaj 

,r ■' HabTp 1
'* '■ fou 1 '  diciembre, repartió el Ifi un

i'*aspecto y apareció otra vez en Febrero de 186(5.

liberal 
demócrata.

ter- 
lajo los

rece probado que ni todo es materia pura, ni todo 
espíritu puro, en el hombre y en el universo, hállese 
una fónnula que establezca, no un término medio 
entre estos dos conceptos antitéticos, sino un círculo 
permanente que los ponga en comunicación sin per­
juicio do conservarlos separados, y \dceversa; v este 
círculo, que es el de la vida, constituirá seguramen­
te la verdad más conqireiisiva, de la cual será parte 
ó fragmento más ó ménos imjiortaute y adecuado 
toda verdad particular,

Ya desde muy antiguo, quien inventó las palabras 
macrocosmo y microcosmo dió bien á entender que 
consideraba al cuer]>o vivo como uu tipo reducido 
del universo, y al universo como un organismo gi­
gante. La aproximación entre la filosofía y la biolo­
gía lio podía ménos de estar hedía de mil modos 
en la historia de las ciencias, y al rejiroducirse lioy 
con mayor fuerza había de renovar tentativas pro­
cedentes, abortadas en cierto modo on el trascur­
so de los tiempos. Mas el macrocosmo de los anti­
guos era un organismo manimado, un sistema regi­
do por leyes inflexibles, y al compararle con el sér 
vivo sin ciertas salvedades, debía perder este último 
el carácter eminente que le distingue. Es que la filo­
sofía, en su afan de realizarse, se ha precipitado 
sionipro en la materia que apetece, hasta el punto 
de perder su propio espíritu. Cuando pensó sucesi­
vamente, para darse un cuerpo, en cada uno de los 
elementos cósmicos, abdicó en ellos su libertad y 
su individualidad, y de realización científica verda­
dera y legítima, se convirtió en doctrina exclusiva y 
falsa. Rebasando los límites do la verdad, se sumer-

animado del fuego que encendiera la represión y fomenta­
ran recientes sucesos.
1865. — Madrid. — La Sanidad.

Este título llevó unos cuantos números, en Julio y Agos­
to de 1 ^ ,  el periódico que el 20 del último mencionado 
mes publico en Madrid D. Saturio Andrés con el titulo Za 
Salud Pública. (Véase.)
1865. B arcelon a .— El Compilador Médico. Organo 

oficial de la Academia de .Medicina y Cirugía, y eco de los 
hospitales civiles y militares de Uarcelona.
Este periódico quincenal empezó á publicarse en Barce­

lona a principios de Julio de 18()o, hallándose encomenda­
da su dirección á D. José Roca v P'erreras. licenciado en 
las facultades de Medicina y de Farmacia, y con la colabo­
ración de numerosos doctores de una y otra. Cada número 
ó entrega, en 4." mayor con cubierta de color, constaba 
de 20 paginas. Desde el l.° de Octubre de 1861) mudó el 
nombre, llamándose en adelante Independencia Médica.
1 8 6 6 -— Madrid. — Revista dk Sanidad militar y ob-

NERAL Y DE CIENCIAS MÉDICAS.
Comenzó á publicarse el I.® de Enero de 1866 en Madrid 

formando continuación á la Revista de Sanidad militar es­
pañola g extranjera, pues que siguió la numeración de ésta 
y ofrecía la misma forma. Pero era la parte material noto-̂  
riamente mayor, llevaba cada número 40 páginas, inclu­
sas las cuatro de la cubierta, y salía á luz los días 10 y 25 
de cada mes.

No fuó ésta su última metamorfosis, pues que al siguien­
te ano de 1867 hizo una trasposición en su título apare­
ciendo el primer número correspondiente ni 10 de Enero con 
éste: Revista general de ciencias Mtáicnsyde Sanidadmilitar 

El recurso del cambio de título debió dar fruto muy es­
caso, porque no pudo seguir mucho tiempo la publicación.
1 S6 S . V alladolid. — El S iglo xix. Ptriódico semanal 

de Medicina, I trugiay Farmacia.  ̂ consagrado & los intereses 
de la ciencia y sus profesores.
h uudaron en Valladolid este periódico D. Antonio Pobla-
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gió en el eiTor. Así nacieron, vi\ñeron y murieron 
los dogmatismos materialistas y espiritualistas, has­
ta destruirse mutuamente, dejándose reemplazar por 
el escepticismo ó por un empirismo inconsciente.

Ahora, como en otras ocasiones en que las cor­
rientes de la filosofía han propendido á buscar un 
cuerpo, no en los elementos aislados, sino en la sín­
tesis funcional que llamamos vida, sucede lo mismo 
que tanto perjuicio causara á las demas evoluciones 
filosóficas. La lógica pide á la experiencia, no sólo, 
como debiera, realidades que la acrediten, sino ade­
mas leyes que la dominen; se trata, no de buscar 
en las oscuridades del mundo, é iluminándolas con 
la antorcha de la razón, las escondidas verdades que 
encierra; sino de encender esa misma antorcha por 
la sola influencia de las sombras que está destinada 
á disipar. Se diseca y analiza la vida real con la 
esperanza de encontrar en ella el arcano y la expli­
cación positiva de la \fiJa ideal.

No, ciertamente; tal camino está lejos de llevar á 
un término satisfactorio. Bien está que la filosofía 
pida á la experiencia las realidades de la vida; pero 
en cambio la experiencia necesita que la idea de la 
vida, formada en el estadio filosófico y sostenida en 
el mismo por virtud propia, presida y dirija sus la­
boriosas investigaciones. Presentar ejemplares de 
funciones vivas materiales, reales, tangibles y visi­
bles, es misión de la biología orgánica, y áun de las 
experimentaciones psicológica, moral y material; 
elevarse al concepto de la vida en general, requisito 
indispensable para hacer inteligible cualquier vida 
en particular, es cargo que desempeña la ciencia de

las ciencias, la función genei'alísima que distingui­
mos con el nombre de filosofía.

En una palabra: para constituirse una filosofía 
legítima, necesita \’ivificarse con el contacto de las 
realidades vivientes; pero estas mismas realidades 
no serían lo que son, serían nada inteligible, si no 
las concibiera el espíritu filosófico. Así como no 
pueden los objetos preceder en absoluto al entendi­
miento que conoce, ni el conocimiento á los obje­
tos, sino que estos dos extremos, coetáneos siempre, 
se desquician y evaporan en cuanto se intenta se­
pararlos; así también la vida real y la vida ideal son 
dos funciones sintéticas que se evocan mutuamen­
te, que constituyen cada cual un polo del sistema, y 
entre las dos un círculo común, imposible de romper 
sin compromiso de la totalidad, que sólo se salva 
restableciendo viciosa y falazmente la circulación, 
interrumpida en la apariencia.

No de otra manera necesita el sexo femenino el 
concurso del masculino, que representa la materia ó 
la realidad exterior, para engendrar un individuo, 
haciendo de este modo actual lo que antes estaba 
sólo en potencia; y sería un delirio imaginar que el 
efecto producido en semejante caso debiera atribuir­
se exclusivamente á uno sólo de los elementos del 
sistema indispensable para el acto generador.

Por haber desconocido esta verdad, vemos cou 
dolor en nuestros tiempos malograda la tendencia á 
concentrar en la vida los esfuerzos que en otros 
tiempos tuvieran por objeto alguno de sus variados 
elementos, y distraídos los ánimos en la estéril tarea 
de sacar á viva fuerza lo ideal de lo real, y del fenó*

cion y Fernandez, y D. José Nebot y Trápaga, ambos á la 
sazón pertenecientes al cuerpo de Sanidad militar, siendo 
su director el primero y redactor principal el segundo. El 
primer número apareció el 4 de Enero de 1866, constando, 
como los sucesivos, de ocho páginas en folio, á dos colum­
nas, regularmente impreso.

Corta fué la vida de este periódico y muy breve,tambien 
la de su jóven redactor principal.

1866. — Ronda. — B o l e t ín  d e  l a  A s o c ia c ió n  M é d ic a
A r u n d e n s e .

El 1.® de Febrero de 1866 empezó á publicarse este Bole~ 
tin bajo la dirección de D. José Rodríguez Caballero, en 
Ronda, para seguir los días 30 de cada mes, conteniendo 12 
páginas en 4.° cada número, de mediana impresión. Mas 
ya sea porque la Asociación á quien sirvió de órgano du­
rase poco, ó por otro motivo cualquiera, es lo cierto que se 
prolongó poquísimo tiempo su vida.

1866. — Madrid. — L a  R e v is t a . Periódico de Medicina,
Cirugía y Farmacia.
Desde el 4 de Marzo de 1866 empezó El Eco del País — 

periódico político que entonces se publicaba en Madrid por 
I). Eduardo Gasset y Artime — á d.tr cada domingo un nú­
mero de La Rctisía, que constaba de 16 páginas ( las dos 
primeras destinadas á portada) dispuestas en dos colum­
nas. En este semanario se trataban los asuntos cicntíflcos 
y profesionales que no ofrecían interes para la generalidad 
de los suscritores del diario político.

No obstante la acertada dirección de La Revista en sec­
ciones y de la variedad de materias que se propuso abrazar, 
obtuvo un éxito poco satisfactorio y dejó pronto de existir, 
aunque se hicieron e.sfuerzos para darle mayor atractivo 
creando, como á su sombra, un Centro general de los intere­
ses morales y materiales de las clases médicas, destinado á 
prestarlas toda la protección posible y áun á suministrar 
ciertos auxilios pecuniarios cuando los profesores cayeren 
enfermos ó hubieren de sufrir una traslación forzada.

1866. — Valencia. — La F raternidad. Revista quincenti 
de Medicina, Cirugía y Farmacia.
El 8 de Mayo de 1866 se publicó en Valencia el primer 

número de este periódico, que siguió saliendo durante tres 
años los días 8 y 24 de cada mes.

Era su director para los efectos de la ley el Dr. D. José 
Ibarra y García, y redactores, ademas de éste, D. Francis­
co Navarro y Rodríguez, D. Nicolás Ferrer y Jylve, don 
Juan Bautista y Peset y D. Joaquin Serrano y Cañete, con­
tando ademas con buen número de colaboradores residen­
tes y corresponsales.

Cada número—sin cubiertael primer año y con ella los si­
guientes—constaba de 20 págs. en 4.“, regularmente impre­
so. Las cubiertas del ano III, que parece ser el último, lleva­
ban una viñeta en que se representaba una especie de cieW 
cientíñeo. dondese veíaentre nubes no sabemos s i á  nuestro 
abuelo Apolo ó nuestro padre Esculapio, con angelitos o cu* 
pidillos, y acompañamiento de retortas y chismes del ofiĉ O'
1 8 8 6 .—Valencia. — El Progreso F armacéutico. 

riódico quincenal del Centro farmacéutico de Valencia, y 
gano oficial del Colegio de Farmacéuticos de la misma.
El 18 de Agosto de 1866 vió la luz pública en Yalenci8i 

bajo la dirección de D. Pedro Yago, el primer número dc 
este periódico, que había de publicarse en los días l.'^y^ 
de cada mes. Venía , como casi todos los periódicos prole' 
Bienales, á regenerar su clase, y constaba el número u 
ocho páginas en folio, á dos columnas ; pero no tuvo tiem* 
po para realizar tan magnífico pensamiento , por euam 
hubo de cesar á los tros ó cuatro números.
1 8 6 6 .—V alencia .— La Union Farmacéutica. 

co quincenal del Centro Farmacéutico de Valencia, y 
no oficial del Colegio de Farmacéuticos de la misma.
V.\ 15 de Noviembre de 1866 empezó á publicarse este p® 

riódico en Valencia, dirigido por D. Mariano Raid? J 
Ferrer, y siendo editor y secretario D. José Cabello y 

Constaba cada uno de sus números de ocho paginad 
folio á dos columnas,

/"Si contirntarii/.
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EL SIGLO MÉDICO

meno la ley y la función. Después de pedir al fenó­
meno viviente la razón de la ley de vida, se torna á 
pedir, ni más ni menos que lo hacía el antiguo ma­
terialismo, á los fenómenos de la \ida  la razón de la 
nda misma, y se persisto ciegamente en el funesto 
empeño de acallar las fatigosas aspiraciones racio­
nales por el suicidio de la inteligencia.

El suicidio, sí, que tanto vale hacer salir la con­
ciencia do lo inconsciente, sin que se agregue nada 
nuevo al fenómeno bruto y material. Para sacar esta 
conciencia bruta é ininteligible del seno oscuro de la 
exterioridad preciso es matarla ántcs, porque ella 
de suyo vive á su manera, distinguiéndose de los 
cuerj)os insensibles y sin confundirse en manera al­
bina con ellos. Ni en general se sacará de un depó­
sito de materia inerte un ser que nos cuadre llamar 
vivo sin hacerle ántes cadáver, para que no pierda 
el depó.sito la inercia total que se le supone.

Bien sabemos que, en el curso de los acontecimien­
tos , lo inerte pasa á \úvo y lo vivo á inerte; pero 
precisamente aquí estriba la dificultad. Para pasar 
de un estado á otro, es preciso que el primero des­
aparezca, y que el segundo aparezca, no en virtud 
sólo del primero, porque entóneos no habría cambio, 
sino en \irtud  de algo antagonista, no comprendido 
en el elemento que de esta suerte se trasforma. ¿Qué 
puedo liaber entóneos enfrente de lo real, para que 
se siga realizando y no caiga en la sima de la nada 
sin realizar? Enfrente de lo real como materia pue­
de haber lo real como idea, y enfrente de lo real co­
rno materia y como idea, lo desconocido y lo incons­
ciente, pero concebidos como nada por sí, aunque en 
relación necesaria con todo lo consciente y con todo 
lo conocido. Hé aquí la idea de la \úda: esta función 
sintótica concebida en su cuerpo, sentida en su es­
píritu; esta realidad suprema, do una suprema as­
piración, es el tipo que realizan las vidas particula­
res, prácticas, positivas, cada cual á su manera; este 

el centro común de una circunferencia inmensa, 
indefinida, en que figuran las ¡dantas, los animales 
y el hombre, con todas sus funciones, leyes y fenó- 
inenos. tan múltiples, tan complicados, tan á propó- 
'’ito para constituir la inagotable materia de las 
oiencias experimentales.

No tengan estas ciencias la ambición absurda do 
^acar de su seno particular y restringido el tipo ge­
neral, más grande que ellas y superior á sus exiguos 
iinutcs: sería extraño que lo mayor saliera de lo 
jnás pequeño. Y no se diga que, si no un dato ¡>ar- 
ticular, pueden muchos constituir una ley. Por sí 
solos, cuanto mayor número de datos particulares so 
^ouinularan, más distantes estarían de constituir lo 
jontrario á lo particular, ó sea lo general. Si al cabo 

constituyen de algún modo, es porque lo general 
aunque relativamente indefinido; y en vir- 

8ol 1 consorcio con los datos obtenidos, se con- i 
Ida, apareciendo bajo formas determinadas y en- ¡ 

en la materia.
til modo necesita, sí, encarnarse el espíri- i
1)0  ̂ moderno en las realidades de la vida, j

abdicar su autonomía, para que el círculo i 
ambos polos del sistema constituya la i 

en * dentro do límites definidos, sin mon- !
h a 111 perjuicio de su asi>iracion indefinida,

M. N. S.

LOS CONGRESOS DE HOGAÑO

I
CO N O BESO  D E  L A  B O C H E L A

Como prometimos á nuestros lectores en anterio­
res números, vamos á darles sumaria cuenta de los 
principales trabajos en que se ocupó la Asociación 
francesa para el adelantamiento de las ciencias, que 
ha celebrado en el pasado mes de Agosto su undéci­
ma sesión en la Rochela, bajo la presidencia del emi­
nente astrónomo Sr. Jan.ssen. En el discurso de aper­
tu ra— que no fué, al parecer, muy del agrado de los 
médicos—pasó este .señor rápida revista á los inmen­
sos progresos realizados en astronomia desde los pri­
meros descubrimientos de Galileo hasta nuestros dias 
Después el alcalde de la Rochela, Sr. Dor, dió la bien­
venida á los congresistas; el Sr. Trélat hizo la historia 
de la sesión anterior, ó séase del Congreso de Argel 
y, por último, el Sr. Jlasson dió cuenta de la situa­
ción financiera de esta Asociación, de año en año más 
próspera.

Inmediatamente después se procedió á la consti­
tución de secciones, nombrando Presidente honorario 
de la de ciencias médicas al Sr. Verneuil, y efectivo 
al Sr. Azam. Hé aquí ahora, de una manera sucinta 
y breve, los trabajos principales que se leyeron en 
dicho Congreso.

E mplko del cornezuelo de centeno en algi n̂as 
AFECCIONES ÓSEAS. — CoD este título leyó el Sr. Mus- 
grave-Claye, de Pau, un trabajo cuyas conclusiones 
dicen asi:

1. “ El cornezuelo de centeno en polvo, á la dósis 
progresiva de 40 á 75 centigramos, en un niño de 
seis años, ha dado, en un caso de tumor blanco inci­
piente del codo, muy buenos re.sultados. A beneficio 
de ese agente disminuyó el dolor, se agotó la supura­
ción ósea y se restablecieron los movimientos. El se­
ñor Duboué ha observado otras curaciones análogas.

2. * Es permitido creer que la acción del corne­
zuelo de centeno no se ejerce exclusivamente en el 
dominio del sistema nervioso.

La Observación actual prueba — como ya había 
establecido el Sr. Duboué — que se puede adminis­
trar impunemente durante largo tiempo y á dósis al­
tas el cornezuelo de centeno, sin que sean de temer 
de ordinario los accidente.^ de intoxicación.

VÓMITOS INCOERCIBLES DEL EMBARAZO CURADOS POR 
LA CAUTERIZACION DEL CUELLO UTERINO. —El Sr. llaU- 
ny dijo que desde el año de 1863 viene recomendando 
este prqcedimiento, y que ya en 1868 presentó una 
Memoria en la cual daba cuenta de cinco casos to­
dos curado.s por ese medio. En la actualidad posee 
otro.s siete: tres suyos, y cuatro comunicados por al- 
guno.s comprofesores.

La cauterización se ha hecho de diversas maneras, 
y más ó menos á menudo; así, se ha empleado, ora el 
nitrato de plata, ora el cauterio actual, y una ó dos 
■•■eces la pasta de Viena. Nunca se han observado ac­
cidentes ni amenazas de aborto; á pesar de ello, el 
autor cree que no debe reciirrirse á las cauterizacio­
nes del cuello sino cuando han sido inútiles todos lo.s 
demas medios y es casi inevitable apelar al parto ar­
tificial para salvar á la madre. Es evidente también 
que hay que asegurarse previamente de que no exis­
te ningún vicio de conformación, ni ninguna desvia­
ción capaz de provocar y de sostener los vómitos.

M o r h o m a n ía  y  m o r f in is m o . — El S r .  Landow.ski 
hizo una interesaute comunicación en la cual insis-
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tió mucho sobre la extensión siempre creciente de 
la morfiomanía y la frecuencia del morfinismo.

Alemania es en la actualidad el país en que más 
víctimas hace la morfiomanía. En Francia comienza 
también á ganar terreno, y ¡hecho singular! de las 
160 observaciones que ha podido reunir el Sr. Lan- 
dowski, 56 pertenecen á médicos, y 28 á mujeres de 
médicos, matronas, enfermeros, etc.

De los síntomas observados por el autor y de las 
autopsias que ha podido hacer, resulta que los morfi- 
nistas están expuestos á éxtasis venosos y á grandes 
hiperemias viscerales.

El tratamiento preconizado consiste en suprimir la 
mQTñvíQ, ffradmlmente, exceptó los primeros días, en 
que se puede disminuir las dó.sis muy rápidamente, 
pues el organismo sobresaturado de morfina soporta 
muy bien esta diminución rápida.

Finalmente, el autor de esta Memoria insiste en la 
profilaxia, y quisiera que el médico fuese el único 
encargado ’de hacer las inyecciones subcutáneas,_ so 
pena de que los enfermos las usen á diestro y sinies­
tro y caigan en una degradación física é intelectual 
espantosa.

E s t a d o  SA N iTA iito d e  l a  c iu d a d  d e ' r o c h e f o r t . —  
El Sr. Bourrut trata de demostrar que el estado sani­
tario de la ciudad de Rochefort, tan deplorable en otro 
tiempo, ha mejorado tanto desde principios de siglo 
que nada tiene que envidiar hoy á las ciudades más 
favorecidas bajo este concepto. La mortalidad en Ro­
chefort es inferior á la media general de Francia. _

Rara vez se observan en esta ciudad epidemias 
mortíferas; sin embargo, abundan mucho los indivi­
duos tuberculosos. La mortalidad mayor corresponde 
á los niños, sobre todo en los seis primeros meses de 
su existencia.

T r a s f u s io n  d ir e c t a  d e  l a  s a n g r e  v i v a . — Con­
tinuando el Sr. Roussel (de Ginebra) sus interesantes 
estudios sobre este particular, presentó al Congreso 
una Memoria, así como el aparato de que se sirve para 
hacer esta operación, y en el que ha introducido en 
estos iiltimos tiempos importantes modificaciones.

El Sr. Roussel ha hecho hasta ahora 68 trasfusiones 
y obtenido un éxito completo en la mitad de los casos. 
A juicio de este señor, no debemos servirnos más que 
de la sangre humana viva, conteniendo tod.os sus 
elementos, é inyectada de brazo á brazo ádósis sufi­
cientemente elevada, 60 gramos cuando menos, po­
diendo elevarla á 100, 200 y hasta 300; pero hay que 
procurar no hacer la inyección sino poco á poco, para 
acostumbrar el sistema vascular á la nueva presión 
que produce el líquido inyectado. Después de la ope­
ración adviértese las mas veces un escalofrío más ó 
ménos violento, la pequenez del pulso y la traspira­
ción; la temperatura interna aumenta. Él Sr. Roussel 
hace acostar á sus enfermos, los cubre de edredones, 
les da una bebida caliente estimulante, y al cabo de 
un cuarto de hora ó de media hora, la respiración, que 
había sido un poco ansiosa y desigual al principio, re­
cobra su ritmo; después viene el sueño, que dura una 
ó dos horas. El escalofrío es signo de buen agüero.

Si la trasfusion está bien hecha, la orina no debe 
presentar nada anormal, y sí estar exenta de glóbu­
los sanguíneos.

El autor concluye diciendo que los aparatos que es­
tán descubiertos son malos, porque la fibrina de la 
sangre se altera en contacto con el aíre en ménos de 
un cuarto de según lo; la sangre defibrinada es siem­
pre inútil y á menudo nociva; los demas líquidos que 
se han querido sustituir á la sangre humana viva, 
tilles como la sangre de los animales, la leche, no 
pueden prolongar la vida y no carecen de peligros.

Ademas, los metales y el cristal ejercen sobre la san­
gre una acción catalítica manifiesta que se evita con 
el aparato de Roussel, en el cual todas las partes 
son de caoutohouc ó gutta-percha.

C a u s a  d e l  b o c io . — El Sr. Carret ha presentado un 
trabajo basado en estadísticas que se refieren á la 
naturaleza geológica del terreno, á la altitud y á la 
orientación de las localidades contaminadas. Dicho 
señor ha determinado una zona de máximum de fre­
cuencia del bocio, la cual se encuentra en Saboya, en 
las vertientes meridionales, entre l.ÜOO y 1.100 metros 
de altitud, y entre 300 y 4Ó0 en las vertientes septen­
trionales. El Sr. Carret indica relaciones inesperadas 
entre la talla media, la frecuencia del bocio y la tem­
peratura media, y está convencido de que el bocio es 
producido por un microbio que vive en el suelo, que 
se encuentra en el agua de la alimentación, y cuya 
acción no es de temer sino en ciertas épocas del año. 
La profilaxia consiste en no hacer uso en estas épocas 
sino de agua hervida ó recogida anteriormente eu 
cisternas.

P r o f i l a x i a  d e  l a  t i s i s  p u l m o n a r . — El Sr. Lan- 
dowski, de Argel, resume así su comunicación;

Los estudios sobre la tuberculósis han puesto en 
evidencia <los hechos; á saber: 1.®, que la tuberculó­
sis es inoculable; 2.°, que es contagiosa.

Hoy se sabe que debe hacerse una distinción en­
tre los tuberculosos y los tísicos, y que se puede 
ser tuberculoso sin ser tísico. Ahora bien; si los tu­
berculosos presentan un terreno en el cuaí la terapéu­
tica puede tener una acción fácilmente saludable, se 
hace mucho más difícil la cura cuando se ha decla­
rado ya la tisis.

Para prevenir la tisis es preciso, pues, diagnosticar 
la tuberculósis en su período inicial, (i periodo de 
mimcion de Bayie. El primer signo de la tuberculósis 
consiste en la respiración anormal. Los Sres. Hérard, 
Jaccoud, Laségue y  Peter, han indicado las diferentes 
modalidades, así como la importancia diagnóstica de 
la respiración anormal. Recientemente, el Sr. Gran- 
clier ha establecido la gran importancia de la inspi­
ración áspera, así como de la sacudida y debilitada, 
bajo el punto de vista del diagnóstico del período 
inicial.

El Sr. Landow.ski cree que el diagnóstico del perio­
do inicial, basado en esos signos estetoscópicos, debe 
servir de base á la profilaxia de la tisis pulmonar; 
pues en cuanto se observen éstos deben tomarse toda 
clase de medidas apropiadas, tanto higiénicas como 
terapéuticas, entre las cuales coloca dicho señor en 
primer lugar la cura climatérica.

E t io l o g ía  d e  l a  v ir u e l a  h e m o r r á g ic a . — El señor 
Petit leyó las conclusiones de su Memoria sobre este 
particular. Las alteraciones viscerales encontradas en 
la autopsia de los individuos muertos de viruela 
hemorrágica, deben con.siderarse las más veces conio 
causas y no como efectos de esta forma de viruela- 
Otro tanto podría decirse de las otras formas llama­
das malignas de esta y de otras afecciones. Convie­
ne, sin embargo, distinguir en estas alteraciones lâ  
que son antiguas (diversas degeneraciones, estea- 
tósls, esclerósis, etc.) de las que son recientes (he­
morragias intersticiales).

Las lesiones viscerales, causas ó efectos de un esta­
do general morboso del organismo, obran sobre 
la viruela, como sobre las lesiones traumáticas, por 
las modificaciones que imprimen á la sangre y á lo-̂’ 
tejidos, en particular á los capilares.

Entre los sujetos predispuestos á la viruela hempr- 
rágica puede colocarse á aquellos que han tenido ao-
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te.'» afecciones del híp-ado, del bazo, del corazón, de 
los riñones, quizá del pulmón, ó enfermedades capa­
ces de producir alteraciones de estas visceras: reuma­
tismo, escarlatina, paludismo, alcoholismo, embara 
zo, etc.

No sabemos aún qué partido podrá sacar la tera­
péutica de estos datos etioIóp;i ’os , pero desde lué^o 
podrá hacerse un pronóstico funesto cuando un suje­
to que presente las condiciones morbosas que aca­
bamos de enumerar contraiga la viruela. Es muy 
probable que ésta adquiera entónces la forma he- 
morrágica, ya que no otra forma grave.

T h a t a m ie n t o  d e  l a  m e m n g í t i s  e n  l o s  n iñ o s . — El 
Sr. Vovard recomienda en su comunicación, siguien- 
doel ejemplo de otros autores, entre ellos el ilustre 
Fonssagrives que le preconiza con entusiasmo, el 
empleo del ioduro de potasio al interior, y las friccio­
nes con aceite de croton-tiglio en la piel del cráneo 
para curar las meningitis en los niños.

Por desgracia para todos, el diagnóstico de la me­
ningitis es á menudo oscuro cuando éste ú otro tra­
tamiento pudiera dar buenos resultados.

Por no abusar de la paciencia de nuestros lecto­
res continuaremos en otro número la tarea que en 
éste interrumpimos.

R. S.

MOVIMIENTOS REFLEJOS

( a p u n t e s  d e  u n a  c o n f e r e n c i a  d a d a  e n  

E L  a t e n e o  a n t r o p o l ó g i c o )

(Conclusiou) (1)

VIII
Haya de verdad sobre este punto de discusión (las 

funciones del cerebelo] lo que se quiera, pues resulte 
lo que resulte en nada afecta por ahora á nuestro 
e.studio, es lo cierto que la médula tiene una disposi­
ción anatómica que no podemos descender á descri- 
hir, pero que vosotros conocéis bien es apta para re­
cibir y propagar, generalizar y localizar los actos re­
flejos. Bástenos recordar que en medio del embrollo 
que todavía presenta la textura de la médula, y de 
los misterios que añn entraña su neuroglia, descú­
brese fácilmente que las células sensitiva.? envían 
filetes de comunicación, lo mismo á las motrices en 
otra zona situadas, que á las sen.sitivas colocadas en 
sus costados, lados superior é inferior, constitu­
yéndose así una iutrincadisima y perfecta comuni­
cación de las regiones celulares de un punto cual­
quiera con las de todas las zonas contiguas, lo cual 
explica la admirable dependencia que entre sí guar­
dan todos estos territorios anatómicos, y cómo un 
acto funcional puede propagarse íácümeute de uno 
cu otro sitio.

Pero ademas de esta dependencia ó relación mutua 
de las regiones celulare.s, por cuya virtud cualquiera 
actividad corre de uno en otro lugar, cada segmento 
de la médula puede ser considerado como un centro 
panglionar independiente y funcionar de un modo 
regular, dando origen á reacciones coordinadas, á 
pesar de estar comi)letamente aislado de las regiones 
'ecina.s. Para demostrarlo, Landry cortó en trozos

, (1) Véase 
Agosto.

el número 1.494. correspondiente al 13 do

separados la médula de animales vivientes, y pudo ob­
tener de cada uno de dichos trozos toda una serie de 
manifestaciones motrices, que se conservaron mién- 
tras la.s corrientes de sangre continuaban alimentan­
do las células en actividad, y éstas, por virtud de su 
nutrición, pudieron seguir almacenando fuerzas nue­
vas que realizaban manifestaciones motrices coordi­
nadas, gracias al consensus previamente establecido.

IX

No cabe duda que los movimientos reflejos de la 
vida espinal juegan combinadamente con los movi­
mientos directos del cerebro y son debilitados por 
éstos; en otros términos, que el cerebro ejerce una 
influencia moderadora sobre el autocratismo espinal. 
Una rana dec ipitada contraerá con energía sus pa­
tas, sumergiéndola en un agua acidulada, que. cuan­
do íntegra, no bastaría á provocarla señales de sen­
sibilidad. Y se debe á que, en el primer caso, la ener­
gía refleja de la médula, no refrenada por el centro 
moderador del cerebro, aparece más sensible, y por 
lo tanto manifiesta. Según experimentos de Setche- 
now, la rana tiene en los lóbulos ópticos dicha espe­
cie de freno.

X

Los movimientos reflejos coordinados son de dos 
clases con arreglo á su génesis: primitivos ó congé- 
nitos, secundarios ó adquiridos. Los primeros, los 
más insignificantes y menores en número—en cuan­
to á la vida social afecta, adviértase bien — son co­
mo la herencia de nuestra constitución en la historia 
del organismo humano: brotan en nuestros cuerpo.s 
ciertos actos reflejos con la propia naturalidad que 
brota la figura; y así como ésta encierra en trazos fir­
mes, aunque dificilísimos de interpretar, la historia de 
las vicisitudes porque ha pasado la forma de la mate­
ria, ó su constitución anatómica, así los actos reflejos 
congénitos entrañan la historia porque ha pasado la 
función de los órganos ó su actividad mecánica. Tra­
zos son, pues, aquélla y éstos de nuestro paso por el 
mundo de los organismos. Y baste con este dicho que 
no hemos de meternos aquí, por ser ya empeño im­
propio de nuestra tarea, en más averiguaciones.

Los movimientos reflejos adquiridos son los que nos 
apropiamos como fruto de la educación de cada cual. 
Vive nuestra médula en una continua educación, por 
virtud de la cual aumenta sin cesar el capital de sus 
acto.s reflejos, que toma del fondo de nuestras opera­
ciones conscientes. Lo sabéis demasiado: cuando un 
acto motriz, que brota por virtud de uii trabajo cere­
bral, se repite muchas veces, aquel acto va pasando 
de los dominios de la conciencia ó del cerebro á los 
de la inconsciencia ó de la médula, crea centros refle­
jos en este órgauo, y concluye por hacerse automáti­
camente, sin voluntad. De este modo se comprende 
cómo nuestra educación refleja sigue en un todo las 
mismas fases de desarrollo que nuestro crecimiento 
orgánico, cómo capitaliza ó crece á partir del momen­
to en que comienza á formarse, y no cesa hasta que 
se declara en ruina ó decadencia el órgano, por la 
incontrastable y fatalísima ley de la muerte áque 
obedece todo cuanto vive.

Y merece observarse bien que no llega á pasar al 
dominio de nuestras operaciones inconscientes un 
acto, en otros términos, que no pasa de los dominios 
de la voluntad á las autocracias de la médula, sino 
cuando su realización de tal manera la hemos domi­
nado que podemos decir nos pertenece. Por eso, 
cuanto más automáticos y reflejos son los actos, me­
jor se realizan; y es porque, sin duda alguna, cuanto

Ayuntamiento de Madrid



H ' 636 EL SIGLO MÉDICO

mejor los practica nuestro org-anismo, tanto más cir­
cunscriben su esfera de desarrollo en los centros re­
flejos, como que lo uno es oríg-en y consecuencia in­
evitable de lo otro, y encontrareis pruebas abundan­
tísimas de estos asertos en las rail y mil operaciones 
rutinarias que hacemos á cada paso sin advertirlo; la 
prehensión de cualquier objeto, el andar, el subir y 
bajar una escalera, el tocar un instrumento, el ves­
tirse, el hablar, el escribir..., tales actos se hacen fá­
ciles y cómodos, por virtud de una mecánica de ori­
gen puramente reflejo.

XI

Esta educación supone en la médula una memoria 
ó un poder retentivo en los centros celulares. Durand 
(de Groos) lo explica con su doctrina del polizoismo, 
la cual afirma que la médula contiene muchos ce?iíros 
psíquicos, que vienen á representar como pequeños 
cerebros; Lu^s ha expresado con el nombre d e /o í- 
forencia orgánico, la propiedad que poseen los ele­
mentos nerviosos de persistir, durante un tiempo más 
ó ménos largo, en el estado vibratorio en que les co­
locan las excitaciones exteriores, nombre dado por 
comparación con las sustancias fosforescentes, que, 
iluminadas por los rayos solares, continúan brillante,s 
cuando ya ha desaparecido la fuente de luz que les 
ha hecho vibrar. Esta persistencia de la vibración 
primitiva, ó esta retención ó memoria, apliquésele el 
nombre y concepto que se quiera, es el origen de la 
adquisición de actos reflejos.

La patología ofrece observaciones curiosas de di­
chas retenciones: los actos de sonambulismo, los vér­
tigos de los epilépticos (llamados por los franceses 
pequeTio mal ó pequeuo ataque)..., lo son; Mesnet re­
fiere el curiosísimo caso de un militar que fué herido 
en la cabeza, y cuando sufría ataques de crisis soiiam 
búlica, se le podía hacer reproducir ejercicios anti­
guos, determinando sensaciones análogas á las que 
los provocaban ó precedían; así, por ejemplo, si se le 
ponía un bastón en las manos, hacía ejercicio de 
fuego como si fuera un fusil; si se le ponía una plu­
ma, escribía; el músico citado por Trousseau es otro 
caso por el estilo. Luys refiere de una anciana de la 
Salpétriére, ciega y paraplégica, que durante mucho 
tiempo estuvo en la lencería plegando lienzos y en­
rollando vendas, y la cual, .siempre que se la ponía 
una venda ó cuerda entre las manos, la arrollaba au­
tomáticamente.

Ejernpdos de esta naturaleza podríamos citar nu­
merosísimos; la monografía de Legrand du Saulle 
sobre los epilépticos, los trae en prodigiosa abun­
dancia.

Xíl

La diminución en ese atributo de retentibilidad ó 
de fosforescencia, constituirá una inferioridad de fa­
cultades en el desarrollo y valor jerárquico de la 
médula, análogo al de la inferioridad en las facultades 
del cerebro; graduando demasiado'esta ineptitud asi- 
milatriz ó conservadora, se llega al idiotismo medu­
lar; es decir, á una médula de calidad tan baja ó de 
naturaleza tan imperfecta que se resiste á toda edu­
cación.

Por el contrario, el afinamiento, la delicadeza ó per­
fección de ese atributo, dota al individuo de grandes 
aptitudes para la ejecución de los actos motrices, y 
constituye una médula de disposición sabia, cuya 
fácil educación permite el acopio de múltiples y ele­
vados aprendizajes.

fácilmente se desprende la existencia 
del doble capital ya indicado de actos reflejos en todo

individuo; l.°, el que hereda, como mienbro déla 
especie humana, de los antecesores suyos; 2.°, el que 
particularmente se adquiere durante su vida, según 
las aptitudes propias y la educación.

Por el estudio convenientemente hecho del primero, 
se llega á una convicción tan notable por lo ines­
perada, como lógica y obligada en el estudio natu­
ral de la génesis de nuestra especie: el hombre va 
elevando cada vez más y más sus facultades y apti­
tudes congénitas; no somos hoy, seguramente, no 
podemos serlo, lo que eran nuestros antepasados de 
remotos siglos; las luchas porfiadas, acometidas y 
realizadas por las generaciones que nos han precedi­
do tras de la civilización y de la cultura, van elevan­
do también naturalmente esta masa carnosa, de don­
de brotan nuestras facultades; van refinando, por 
decirlo asi, su calidad y haciendo que resulten en ella 
como ingénitas, como brotes espontáneos de su na­
tural condición, como instintos colocados por virtud 
sobrenatural para guías inconscientes de nuestra vida, 
lo que son dejos ó rastros de las grandes conquista.s 
ya rtíalizadas. ¡Ah, señores! Sucede, sin duda alguna 
— ¡y ésta es una de tantas aplicaciones de la eterna 
semejanza entre lo general y lo particular de las co­
sas creadas I —■ .sucede, digo, con la especie humana, 
como tal e.specie, lo que con los individuos como tales 
individuos; pues así como se observa que cuando és­
tos, por virtud de un esfuerzo indeterminado y de un 
estudio conveniente, llegan á dominar un acto, pasa 
su ejecución después, según hemos dicho, desde las 
alturas de una operación cerebral consciente á la 
rutina de una operación medular inconsciente, así 
cuando, por virtud del estudio y el esfuerzo de unas 
generaciones tras otras, llega un pueblo á desarrollar 
un sentimiento, una necesidad, etc., ésta se trasmite 
al fin á las generaciones venideras, más que como 
un fruto de su razón y de su albedrío, como un ins­
tinto de su superioridad ó de su decadencia.

Y por esta misma inflexible lógica de la evolución 
del espíritu, entrañada en la evolución de la carne, 
hemos de creer que nuestras generaciones venideras 
han de gozar ó de sufrir, en plazos más ó ménos leja­
nos, la herencia de nuestras porfías y de nuestras 
aspiraciones, de nuestros afanes y quebrantos, bajo 
formas de sentimientos ingénitos, de inclinaciones 
esp-intáneas, de instintos y de aptitudes que lian de 
dar por resultado organizaciones más completas y 
más avanzadas en ese camino sin límites que se lla­
ma la perfección humana. ¡Qué no en balde, seño­
res, trabajan las sociedades para su desarrollo, ni es 
la humanidad, como organismo, de tan funesta con­
dición que haya de vivir sujeta al maldito destino 
de perder cuanto crea!

XIII

Vamos á terminar esta conferencia—que ya va du­
rando doble tiempo de lo que debía durar, habidas 
en cuenta la costumbre de una hora y las considera­
ciones que os debo — recordando las cinco leyes de los 
movimientos reflejos formuladas por Pflüt;»-er:

La primera, dice que cuando el movimiento reflejo 
se manifiesta en un solo lado del cuerpo, es siempre 
el lado de donde ha partido el estímulo.

La segunda, que cuando un estímulo, después de 
producir la acción refleja anteriormente citada, con­
tinúa propagándose, los músculos que se mueven en 
el lado opuesto son los homólogos.

La tercera, que cuando la acción refleja es de 
energía desigual en ambos lados, la mayor corres­
ponde al lado de donde se recibe la irritación.

La cuarta, que la propag'acion de la irradiación se 
hace caminando siempre hácia la médula oblonga-
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da. Si es en el cerebro se observará que baja, y si en 
la médula que sube.

Quinta y última, la acción reflejada que provoca 
un nervio sensitivo sólo puede manifestarse en tres 
sitios: l .“ En los motores, cuyo origen está situado al 
mismo nivel que el del nervio sensitivo. 2.“ Cuando 
los nervios afectados están en otro nivel son de la 
médula oblongada, como vemos en el tétanos y en 
las convulsiones histéricas por irritación local. Y S.®, 
en los músculos todos del cuerpo, siendo la médula 
oblongada su principal foco de irradiación.

Dr. Pulido.

P R E N S A  M É D I C A

KXTliANJERA: I. La cura de iodoformo.— II. Blenor­
ragia, artritis y lesiones cardiacas. — III. Acción de la 
helenina sobre los bacillus de la tuberculosis.— IV. El 
cactus grandiflora en el tratamiento del reumatismo sub- 
agüdo o crónico. — V. El aceite de eucaUptus en obste­
tricia.

I

He aquí, en forma de conclusiones, lo que el Sr. Mosetig 
opina acerca de la cura de iodoformo, conclusiones que to­
mamos de un largo artículo que acerca de este particular 
lia publicado el Dr. Rohmer, jefe de clínica quirúrgica en 
la Facultad de Nancy, en la excelente Jtevue de Chirurgie 
que mensualmente ve la luz en París bajo la dirección de 
muy eminentes cirujanos:

1. * El iodoformo empleado localmentc, es un específico 
contra los procesos tuberculosos locales. Destruye las gra­
nulaciones fungosas, que después se eliminan en forma de 
un pus cremoso, espeso y amarillento; y  en tanto que per­
manece en contacto con la herida, impide las más veces la 
formación de nuevas fungosidades. Su acción es segura 
y poderosa cuando está colocado directamente en Icon- 
tacto con las fungosidades; sin embargo, no se le pue­
de negar una acción á distancia, aunque mucho más dé­
bil. Después de la abrasión de las fungosidades, se for­
man, bajo la influencia del iodoformo, granulaciones sanas, 
"'Rigorosas y capaces deformar un tejidocicatricial. Tratán­
dose de fungosidades situadas en las serosas, puede verifi­
carse la curación sin que vengan á cubrir Jas partes blan­
das tejidos de nueva formación.

2. * Conviene hacer la abrasión de las vegetaciones fun­
gosas ántes de aplicar el medicamento, pues así tarda mé- 
nos en obtenerse la curación. Esta abrasión no es entera­
mente necesaria, pero en las caries fungosas el vaciamiento 
de los huesos debe llegar hasta las partes sanas, porque 
las trabéculas óseas dificultan la acción del iodoformo so­
bro las fungosidades profundas. Una vez desembarazada 
Una herida de las fungosidades — bajo la influencia del io­
doformo — la secreción, de purulenta que era, se torna se­
rosa, á menos, sin embargo, que se presenten complica­
ciones.

d.‘ Para las heridas de todas clases el iodoformo es el 
^ntiséptico más seguro: porque, gracias á su poca solubi- 
Hlad en los líquidos del organismo, persiste largo tiempo 

Sobre la herida y continúa ejerciendo su acción antiséptica. 
4 " El iodoformo, aplicado en cantidad moderada a las 

cridas, no es nocivo al organismo, aunque se reabsorba 
®n parte y se elimine después por los riñones. Para ciertos 
urganismo.s debilitados, hasta podría tener gran utilidad 

paso á la circulación general.
La primera influencia dcl iodoformo sobre las heví- 

' as es calmar los dolores: más tarde reduce á líquido sero­

so los restos de las granulaciones, é impide de un modo 
notable las complicaciones septiciimicas de las heridas.

6.* La marcha de las heridas es afebril en la mayor 
parte de los casos; otras veces hay en los primeros días una 
elevación de temperatura, pero de un carácter aséptico.

■7.* Los polvosjde iodoformo esparcidos por los labios de 
una herida, no impiden su reunión por primera intención.

8. ® Con la cura de iodoformo, como con todas las curas 
en general, hay que asegurar el flujo de los Líquidos. La 
filtración de las secreciones á través de la cura, no quita á 
ésta su carácter antiséptico ; las elevaciones de temperatu­
ra durante la marcha ulterior sólo indican una retención 
de líquido en la herida, y riiclaman imperiosamente un 
cambio de cura con objeto de examinar la herida. Si faltan 
los síntomas febriles en el curso de la cicatrización, abs­
tracción hecha de los primeros días, la renovación de la 
cura, áun estando sucia, no tiene más objeto que la limpie­
za, pero no es enteramente necesaria.

9. ® Con la cura de iodoformo no se observa irritación 
en la herida.

10. El iodoformo es un antiséptico tan poderoso, que 
puede pasarse sin ningún coadyuvante; para las lociones 
basta el agua pura, y no son enteramente necesarias las 
soluciones antisépticas. Es evidente que deberá insistirse 
en la limpieza del campo operatorio, de los instrumentos, 
de las manos del operador y de los ayudantes, así como en 
la suavidad de las manipulaciones y en el reposo de las 
partes operadas.

11. De todas las curas antisépticas hasta aquí conoci­
das, la cura de iodoformo es la ménos cara, la más segura, 
la más duradera y la más fácil de aplicar. Los objetos ne­
cesarios para su aplicación son fáciles de encontrar por do­
quiera, y los polvos, así como la gasa iodoformada, pueden 
conservarse largos años sin perder ninguna de sus propie­
dades.

12. El iodoformo permite la aplicación de las maniobras 
antisépticas en la cavidad bucal, en el recto y alrededor 
del ano, así como en la vejiga, y por consiguiente en los 
casos de intervenciones quirúrgicas en que hasta ahora 
apenas se podía aplicar una antisepsia rigurosa.

¿Qué porvenir espera al iodoformo? Unos le han colocado 
por encima de todos los agentes hasta aquí conocidos, hasta 
por encima de la cura de Lister; el Sr. Moleschott no teme 
predecir al iodoformo el porvenir más brillante. La reserva, 
y hasta la frialdad con que la cirugía francesa acogió este 
producto, y las excesivas alabanzas que en su honor can­
taron los alemanes, hacen presagiar al Dr. Rohmer una 
duración quizá bien efímera. La medicina y la cirugía 
francesas, dice el Sr. Le Dentu, liabían fijado hace tiempo 
los límites del empleo del iodoformo. Lister inventó su mé­
todo. Pastear le dió la consagración científica; la práctica, 
á la verdad, puede cambiar, pero el principio siempre que­
da. ¿No vemo.s aparecer ya en el horizonte alemán otros 
específicos destinados á destronar el iodoformo? Humo de 
paja, .se dirá á la vista de esos maravillosos productos que 
nacen y desaparecen de pronto. N o: es sencillamente un 
paso más, un avance continuo hácia el progreso quirúrgi­
co, que en estos diez últimos años ha caminado á pasos de 
gigante ; la antisepsia será siempre el único gran principio 
de la verdadera cirugía, principio que no desaparecerá aun­
que varíen los procedimientos para su aplicación.

II

De unos artículos que acerca de la blenorragia, artritis 
y lesiones cardiacas ba publicado el Sr. Dérignac, interno
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de los hospitales, en un acreditado periódico extranjero, 
entresacamos y traducimos las conclusiones, que dicen así:

1. ® Preséntanse en el curso de ciertas blenorrag;ias ac­
cidentes septicémicos que pueden dar lugar á cardiopatías 
de la propia naturaleza que las de la puohemia, fiebre puer­
peral, etc.

2. “ Estas lesiones cardiacas pueden amenazar rápida­
mente la vida del enfermo (miocarditis, embolia), ó con­
vertirse en punto de partida de una lesión crónica que ex­
pondrá más tarde al enfermo á todas las complicaciones de 
las enfermedades del corazón.

3. ® Cuando se desarrollan las complicaciones cardiacas 
de esta naturaleza, presentan unos síntomas y siguen una 
marcha clínica susceptible de revelarnos su verdadera na­
turaleza, la cual podrá ponerse más difícilmente en duda 
si se manifiestan los accidentes en un sujeto en quien — así 
como tampoco en su familia — no se ha observado la me­
nor manifestación reumática.

4. * Estas complicaciones pueden encontrarse también 
en los reumáticos, pues no les está prohibido á éstos el tor­
narse septicémicos. Sin embargOj la falta de observaciones 
impide concluir definitivamente; porque si la septicemia 
puede hacer presa en un reumático, puede ocurrir también 
que su blenorragia despierte, como se ha dicho, el reuma­
tismo, ora i;pso/acto, ora colocando al enfermo en condicio­
nes tales que puedan aparecer las manifestaciones reumá­
ticas que hubieran permanecido latentes á estar sano el 
sujeto, como puede suceder también que un reumatismo 
principie por la uretra, para invadir más tarde el corazón y 
las articulaciones, ó como puede ocurrir igualmente que, 
por simple coincidencia, sobrevenga en un blenorrágico un 
ataque de reumatismo agudo.

5. ® Las complicaciones cardiacas blenorrágicas deben 
ser probablemente más frecuentes, en realidad, que pare­
cen indicarlo los casos hasta ahora publicados, y esto por 
diversas causas; entre otras, porque el médico titubea á 
menudo en explorar las partes genitales en las mujeres que 
se quejan de una artritis con lesión cardiaca.

().“ En todo ca.so, su rareza, comparada con los nume­
rosos casos de blenorragia, se explica, poi'que todos ios 
blenorrágicos no padecen una septicemia lenta.

■7.® Si no ocasionan la muerte durante su desarrollo, 
pueden quizá curar de un modo definitivo; pero pueden 
también pasar al estado crónico, exponiendo al enfermo á 
todas las complicaciones de las eníei-medades cardiacas.

8. ® Van acompañadas las más veces de complicaciones 
articulares ú oculares que completan y podrían ilustrar el 
cuadro clínico.

9. ® Su tratamiento debe llenar tres indicaciones:
fi. Suprimir el flujo blenorrágico, causa sin duda de 

accidentes.
B. Obrar sobre el estado general, anemia, septicemia 

(tónicos, quinina, etc.).
C. Combatir la lesión cardiaca; digital. Revulsivos tales 

como la tintura de iodo, el cauterio actual, pues el estado 
de los órganos genitales impide el empleo de los vejiga­
torios.

i n

El Sr. Bouley ha presentado á la Academia Je Ciencias 
de París, en nombre de su autor el Sr. Korab, una nota re­
lativa á la acción que la helenina ejerce sobre los bacillus 
de la tuberculósis. Recuérdese ante todo que la helenina, 
llamada también alcanfor de aunea, es una especie de es- 
tearópteno que se obtiene destilando con agua la raíz de 
aunea. Es una materia blanca poco soluble en el agua y

en el alcohol frío, pero muy soluble en el alcohol hirvien­
do, en las esencias y en el éter.

Después de haber aislado y cultivado en el suero de la 
sangre de buey lo que se ha convenido en llamar ios laci- 
ll%s de la tulerculósis, los encerró el Sr. Korab en diez tubos 
diferentes, y en tres de ellos vertió helenina.

Examinados estos tubos al microscopio ocho días de.s- 
pues, se observó que los tubo.s á los que nada se había aña­
dido estaban poblados de bacülus, mientras que no se ha­
bían desarrollado en aquellos á que se había añadido la 
helenina. ¿ Dificultó esta sustancia la vitalidad de estos or­
ganismos? Para asegurarse de ello y  probar que los siete 
primeros tubos contenían realmente bacterias de la tuber­
culósis llegadas á su completo desarrollo, miéntra.s que los 
tres últimos no contení in más que bacülus inei’tes, se 
hicieron algunos experimentos en conejillos de Indias por 
medio de inoculaciones, y los resultados no dejaron duda 
alguna sobre este particular.

De estos hechos se cree autorizado el Sr. Korab para de­
ducir que podrá recurriese con ventaja á la helenina para 
combatir los bacillus de la tuberculosis.

IV

El Dr. Harvey L. Byrd, catedrático en el Colegio médico 
de Baltimore, alaba mucho los efectos del cactus grandiflora 
en el tratamiento de las afecciones cardiacas provocadas por 
el reumatismo. Según él, este medicamento calma siempre 
rápidamente los dolores cardiacos, y permite emplear des­
pués otros medios de tratamiento en caso necesario.

Esta acción ha inducido al Sr. Byrd á administrar igual­
mente este medicamento en los casos de reumatismo mus­
cular subagudo ó crónico, y sus esperanzas se han visto 
realizadas por completo. Su experiencia respecto de este 
medicamento en el reumatismo articular agudo no es aún 
bastante completa; cree, sin embargo, poder afirmar que 
el cactus dará buenos resultados, sobre todo si se cuida de 
principiar el tratamiento por un purgante conveniente, y 
no se sorprendería en manera alguna si so dijese bien 
pronto que este medicamento es uno de nuestros mejores 
recursos terapéuticos al principio de un ataque de reuma­
tismo.

El Sv. Byrd da el cactus en forma de extracto líquido á 
la dósis de 8 á 12 gotas tres veces al día, ó más á menudo 
si lo exigen los síntomas; ningún otro agente le ha dado 
en su práctica resultados tan favorables.

El cactus tiene, al parecer, por efecto, en el reumatismo 
articular agudo, el moderar los síntomas infiamatorios y el 
prevenir las complicaciones cardiacas.

V

El Sr. Sloan, de Glasgow, recomienda mucho el aceite 
de eucaliptos después del parto para prevenir la infección 
puerperal. Lo prescribe principalmente en el caso de rotura 
del conducto genital y de postración nerviosa que se apo­
dera á menudo de las jóvenes que paren en el hospital.

Incidentalmente recomienda la siguiente mezcla- para 
asegurar la contracción uterina:

Solución de clorhidrato de
morfina (1/130)..................  6 granos.

Tinturadenaezvómica'1/17) 2 —
Extracto líquido de corne­

zuelo..........................  8 —
Tintura de naranja (1/17).. . 12 —
Agua..............................  c. s. para

hacer 64 gramos. Cuatro gramos en un poco de agua cada 
cuatro ó cada seis horas.
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El Sr. Sloan hace al propio tiempo, al ménos en el hos­
pital, inyecciones bi-cotidianas de ácido fénico ó de per- 
manganato de potasa,

Para dicho señor, el aceite de eucaliptus tiene las venta­
jas siguientes: no es venenoso; si no se abusa de él, no es 
irritante; no coagula la sangre loquial; su olor es, en gene­
ral agradable; ayuda, al parecer, la contracción uterina. Hé 
aquí la fórmula de los pesarlos vaginales que el Sr. Sloan 
emplea por mañana y tarde:

mas efectos. Dios guarde á V. I. muchosaños. Madrid 16 de 
Setiembre de 1882. =  Alhareda. =  Señor Director general 
de Instrucción pública.

Aceite de eucaliptus.
Cera blanca...............
Manteca de cacao.. .

16 gramos. 
9 —

16 —

Para 12 pesarlos.
Otra fórmula, á veces irritante, contiene 24 gramos de 

eucaliptus.
El Sr. Sloan refiere algunos casos en que le han prestado 

grandes servicios estos supositorios ; uno, entre otros, en 
que hizo inyecciones subcutáneas de eucaliptus mezclado 
con aceite de olivas, dio por resultado salvar una parida, 
cuyas horas estaban contadas.

Ds. Ramón Serret.

MINISTERIO DE FOMENTO

,a cada

REAL ÓRDEN

limo. S r .: Diferentes y repetidas órdenes se han dictado 
encaminadas á regularizar el estudio y prueba de las asig­
naturas que constituyen el llamado curso preparatorio, y 
entre ellas son las principales y más importantes los rea­
les decretos de 27 de Abril de 1877 y 13 de Agosto de 1880.

No han sido bastantes , sin embargo, para evitar que 
existan todavía alumnos que, bien por supuesta ignoran­
cia de las disposiciones que rigen acerca del asunto , bien 
por consentimiento indebido de las Secretarías de las Uni­
versidades , han llegado al cuarto grupo de las respectivas 
Facultades sin haber probado todas las materias del pre­
paratorio.

Esta irregularidad en la manera de hacer los estudios 
les obliga á emplear en la carrera un año más que si se 
hubieran sujetado á la forma normal que determina el pri­
mero de los citados decretos, sin adquirir por ello mayores 
conocimientos.

Y deseando S. M. el Rey ( q. D. g . ) facilitar á los esco­
lares la terminación de sus estudios, ha tenido á bien re­
solver que se conceda á los cursantes de las Facultades de 
Derecho, Medicina y Farmacia que las hayan empezado 
con anterioridad al plan de 13 de Agosto de 1880, la simul­
taneidad de matrículas de las asignaturas del cuarto gru­
po con las del preparatorio ; entendiéndose que bajo nin­
gún pretexto se les admitirá á examen de las de Facultad 
mientras no hayan probado todas las de dicho preparato­
rio, y que á los que las hayan comenzado con posteriori­
dad á dicho plan seles exija el exacto cumplimiento de 
las disposiciones del mismo en lo que se refiere á la prela- 
cion de estudios , no permitiéndoles pasar de un curso á 
otro sin haber probado todas las materias que para el pri­
mero se requieren, y declarando nulas las matrículas que 
se hagan contraviniendo á las prescripciones que en aquél 
8e consignan.

De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y de-

E X P O S I C I O N

Señor : Creada por la ley de Instrucción pública de 9 de 
Setiembre de 1857 la clase de Catedráticos supernumera­
rios , cuyo cargo se obtenía previa oposición , fué supri­
mida por el decreto-ley de 22 de Enero de 1867, sustitu­
yéndola por la de Auxiliares sin sueldo , cuyos servicios 
servían de mérito en las oposiciones á cátedras.

Posteriormente, el decreto-ley de 21 de Octubre de 1868 
autorizó para las cátedras vacantes los sustitutos perso­
nales y los auxiliares nombrados por el Claustro con la 
mitad del sueldo que disfrutaban los Catedráticos nume­
rarios , fijando después otro decreto-ley de 25 de Junio 
de 1875 el número de auxiliares que debían existir en las 
Universidades é Institutos , las condiciones para obtener 
el cargo y la gratificación que por él debían disfrutar, 
enyo decreto-ley fué derogado por el de 6 de Julio de 1877, 
que , al crear de nuevo la clase de Catedráticos supernu­
merarios , manteniendo ademas la de auxiliares sin retri­
bución , produjo , á no dudarlo , perturbaciones en la ense­
ñanza , ya porque las condiciones en que se verifican las 
oposiciones para las referidas plazas de auxiliares quitan 
á éstas las principales garantías que dan valor al ingreso 
en el Profesorado , ya porque ha hecho posible que indi­
viduos nombrados en virtud del referido decreto hayan 
obtenido plazas de Catedráticos numerarios sin haber 
pasado antes por todas las pruebas que impone el Regla­
mento de oposiciones á Cátedras, únicas que hasta ahora 
pueden garantizar perfecta idoneidad para el desempeño 
de aquéllas.

Al proponer, pues, á V. M. el Ministro que suscribe la 
derogación del referido real decreto de 6 de Julio de 1877 
como contrario al de 25 de Junio de 1874, que fué decla­
rado ley por las Cortes del Heino . podría en estricta justi­
cia dejar sin efecto todas las consecuencias del mismo,

La equidad, no obstante, aconseja respetar los derechos 
que otorgó, siquiera éstos emanan de una disposición que 
carecía de fuerza legal por contravenir lo terminatemen- 
te dispuesto por la ley; pero no permite ciertamente que 
se lleven á cabo las oposiciones pendientes á las plazas de 
auxiliares, salvo el caso de que hayan empezado los ejer­
cicios áutes del día en que se publique esta medida, á fin 
de evitar en cuanto sea posible un mal que, por desgracia, 
ha echado demasiadas raíces en perjuicio de los que pu­
dieran ostentar mejor derecho y tal vez mayor capacidad 
científica.

Por tales razones, el Ministro que suscribe tiene la hon­
ra de someter á la aprobación de V. M. el siguiente pro­
yecto de decreto.

Madrid 24 de Setiembre de 1882. =  Señor. —A L. R. P. 
de V. M., José Luis Alhareda.

r e a l  D E C R E T O

Atendiendo á las consideraciones que me ha expuesto 
el ministro de Fomento ,

Vengo en decretar lo siguiente
Artículo único. Queda derogado el decreto de 6 de Ju­

lio de 1877 estableciendo en las Universidades é Institutos 
los Catedráticos supernumerarios, y puesto en vigor ej

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO

de 25 de Junio de 1875, elevado á ley del reino por las Cor­
tes en 29 de Diciembre de 1876.

Dado en el Real Sitio de San Ildefonso á veinticuatro de 
Setiembre de mil ochocientos ochenta y dos.=ALFONSo.= 
El ministro de Fometo, José Luis Alhareda.

MONTE-PÍO FACULTATIVO

S E C R E T A R I A  G E NE RAL  
A n u n c io  d e  p en s ió n

Don Bernardo Artero y Bordaras, residente en Caspe, 
Zaragoza; D. Pablo Sampere, residente en Sabadell, Barce­
lona; y D. José Colominasy Casas, en Igualada (id.), pro­
fesores de Medicina y Socios de este Monte-pío, solicitan 
pensión de jubilación por haberse imposibilitado para el 
ejercicio de su profesión. 2

Doña María López y Lozano, viuda de D. Francisco .luri- 
co y Moreno, y D.® Obdulia Alvarez, viudadeD. Pedro Mo­
rana y Pratosi, socios de este Monte-pío, solicitan pensión 
de viudedad. 3

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 26 de Setiembre de 1882. =  El Vicepresidente, 
Ignacio Suarez García. =  El Secretario general, Estéban 
Sánchez de Ocaña.

V A R I E D A D E S

EL INSTITUTO DE VACUNACION DEL ESTADO

Con este epíg;rafe ha publicado nuestro estimable 
colega E l Diario Médico un artículo que si revela 
muy buenos deseos en favor de ese centro, revela 
no inénos — ¿á qué ocultarlo? — un total descono­
cimiento de la marcha que desde su fundación ha 
seguido, y de lo muchísimo que ha costado á digní­
simas personas, cuyos nombres callamos, el colocarle 
á la altura en que hoy se encuentra. Por eso no nos 
admira ni extraña que afirme con la mayor frescura 
que continúa el Instituto en los albores de su existen­
cia y que no pasa dia por él. \ Ah! Si el anónimo ar­
ticulista conociera la lenta y laboriosa existencia del 
Instituto; si tuviera la más leve noticia de lo que ha 
costado el crearle, así tan pequeño y mísero como 
desde sus alturas le contempla; si por obligación ó 
por devoción hubiera tenido que seguir sus pasos 
uno á uno, no ya desde el año 71, como pretende, sino 
desde el 74 acá, tenemos la seguridad más completa 
de que no se hubiera expresado de esa suerte. Amigos 
queridos tiene, sin duda, el articulista que podrán en­
terarle del desarrollo que en ocho años ha adquirido 
el citado Instituto.

No es nuestro propósito, ni hay para qué, refutar 
uno por uno los cargos que en el dicho artículo se 
amontonan, guiado su autor por el plausible motivo 
de criticarlo todo y de encontrar á nuestro Instituto 
de vacunación á mayor altura, si cabe, que los de las 
demas naciones. Mas sí ha de tener entendido, en pri­
mer lugar, el articulista que ellu.stituto no cuenta — 
como al parecer supone — 11 años de existencia, pues 
el decreto del Sr. Ruiz Zorrilla á que se refiere «no 
tuvo al cabo ejecución, quizá por emanar de un 
Ministerio que no tenía la salud jníblica á su cargo, y 
no obraba por tanto dentro del círculo de sus atribu­
ciones , y quizá también por falta de recursos previa­
mente consignados en el correspondiente presupues­
to (1).» El Instituto no se creó hasta el 7 de Febrero

(1) Memoria que eleva al Gobierno el Centro general de 
vacunación, eorre-spondiente al primer semestre do 1876, 
página 7.

de 1874, y su primordial objeto fué cultivar y  exten­
der la vacuna animal; lo cual indica lo poco acerta­
do que anduvo el articulista en muchos de sus car­
gos. Para probar si desde esa fecha — ó mejor aún, 
si gusta, desde el 24 de Julio de 1871 — hasta hoy 
se lian realizado en el Instituto algunos progresos, 
basta, como antes decíamos, con conocer la manera 
cómo esa idea — pues entónces no pasaba de ser una 
idea que intentaba ponerse en práctica — ha ido des­
arrollándose hasta adquirir la vida de que en la ac­
tualidad goza. Principiábase por no tener vacuna ani­
mal, por carecer de los instrumentos, tubo.s y demas 
objetos necesarios; no se tenía local apropiado; no 
había personal; y después de larguísimos ensayos, 
que conocería el articulista si conociera las Memorias 
que diz se publicaban entónces anualmente, tiene hoy 
el Estado, peor ó mejor montado — pues esto es, eu 
cierta manera, harina de otro costal — un centro don­
de se cultiva la vacuna animal, y al que puede acudir 
en tiempos normales y en tiempos azarosos para sur­
tir de linfa á toda la Península. Esto para el articu­
lista, que no ha pasado por las mil peripecias que co­
nocen los que han seguido dia por día esa Institución 
en nuestra patria, no debe tener, ni tiene sin duda, 
grande importancia.

Como ántes dijimos, no pretendemos, ni somos 
tampoco nosotros los llamados á conte.star uno por 
uno los cargos que en el citado artículo se hacen al 
Instituto; mas, á pesar de ello, no debemos pasar sin 
rectificar la aseveración de que «todas las reformas 
del Instituto han quedado reducidas á cambios y au­
mentos en el personal, uno de los ménos inamovibles 
que se conocen », pues que esto prueba, y lo repeti­
mos una vez más lo poco que conoce el articulista la 
marcha de ese Instituto y la sin razón con que acu­
mula contra él cargos y más cargos. ¿Sería el autor 
encubierto tan amable que nos citara las variaciones 
de personal que desde 1874 hasta la fecha han ocur­
rido? Y cuenta que el deseo de quien tal escribió no 
podía ser más favorable para los individuos que for­
man parte del dicho Instituto.

Prueba una vez más el autor del artículo á que 
nos referimos que desconoce por completo la organi­
zación de este Centro al poner en duda ó negar que 
se hagan en él estadísticas, cuando allí se sabe al 
día — porque no hay más remedio que saberlo, dada 
su Organización — el número de vacunados y el re­
sultado que en ellos ha dado la vacunación; datos 
todos que están consignados en las Memorias de que 
ÜQ memoria^ ó mejor sin duda de oidas, habla dicho 
señor, debidas á la pluma de sus dignos ex-directo- 
res, los Sres. D. Gabriel lisera y D. Francisco Mén­
dez Alvaro, y á la de su actual Director, el señor don 
José Calvo (esta última se está imprimiendo en la 
actualidad).

Es indudable, y no seremos nosotros, poco acos­
tumbrados á disfrazar los hechos, los que lo negue­
mos, que el local en que el Instituto está instalado no 
reúne la.s mejores condiciones, ni por su emplaza­
miento, ni por su desahogo. Pero estas cosas se dicen 
con más facilidad que se remedian. Algo daríamos 
nosotros — conformes con el articulista — porque el 
Estado tuviera un edificio, construido W , para 
Instituto de vacunación; pero ya que así no ocur­
re por circunstancias que no queremos analizar, no 
crea dicho señor que es cosa tan sencilla —áun j)a- 
gando un tan crecido alquiler como en la actualidad 
se paga — encontrar propietarios que alquilen con 
ese objeto sus fincas, á causa de las grandísimas é 
innumerables molestias que á los demas inquilinos 
proporciona un vecino de ese género. Aparte de esto, 
el Instituto más que nada — copiándole, ya que tan 
aficionados somos áello, según dice — esta destinado
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á. cultivar la linfa vacuna, y para ese objeto ha de 
convenir con nosotros, so pena de ser muy quisqui­
lloso, en que no son tan malas las condiciones del 
local. Agradaríanos, sí, en extremo saber cómo el 
articulista se las compondría para hacer desapare­
cer, no ya el desórden, que allí no existe en días de 
vacuna, sino los gritos y algarabía que los niños 
producen. A bien que en sus ratos de ocio habrá 
ideado algo asi como el magnífico edificio que en la 
Moncloa se está levantando, y que casi casi pudiera 
servir para evitar, en parte no más, esos gritos y al­
garabía á que el articuli.sta se refiere.

No quiere decir esto — y con ello damos por termi­
nado este articulejo — que creamos nosotros que el 
Instituto ha adquirido todo el desarrollo de que es 
susceptible: estamos de acuerdo con el articulista en 
algunos de los reparos que al mismo hace, pero nos 
duele en extremo que se traten estas materias tan 
á la ligera, como de oidas, desconociendo por ente­
ro cuánto ha costado el colocar al Instituto bajo el 
pié que ahora se encuentra, y creyendo que nació 
así, de golpe y porrazo, de la fecunda pluma del se­
ñor Zorrilla.

S.

EXP EDI CI ON B A L N E A R I A

{Continuación) (1)

Irun, pueblo que ha tenido un viril arranque de 
progreso, nos brindaba á una visita para contemplar 
su iluminación eléctrica. Caso singular: esta villa ha 
saltado desde el petróleo á la electricidad sin pasar 
por el gas. Junto á los globos de fuerte y clarísima 
irradiación lumínica, arden todavía los quinqués con 
su luz rojiza y ahumada. Los iruneses han recibido 
con tal entusiasmo su innovación, que se disponen á 
multiplicar sus lámparas y generalizarlas en los es­
tablecimientos. Decididamente este pueblo progresa 
y aspira á un engrandecimiento considerable. No con­
tribuyó también poco para visitar este pueblo el de­
seo efe dar un abrazo á mi antiguo condiscípulo, el 
distinguido médico D. Ramón Elizalde, jóven ilus­
trado y operador de merecimientos.

¿Quién, estando en Irun, no incurre en la cursile­
ría de atravesar la frontera y visitar Bayona, Biar- 
ritz, Anglet y Guetharie? Así lo hicimos; y áun 
cuando la concurrencia de familias españolas es toda­
vía considerable, oímos lamentarse en varios puntos 
de que había dismiuuiílo muchísimo con relación á 
otros años, y que esto tenía alarmados á muchos 
comerciantes que viven de lo que nuestros compa­
triotas les dejan.

Verdaderamente, en Biarritz pudimos apreciar al­
gunos heclios que prueban que aquí tienen la cos­
tumbre de tratarnos como trataron los verdugos á 
San Bartolomé: despellejándonos. ¡Mucho ha de mar- 
chitar.se la frondosa lozanía que ahora gozan estas 
poblaciones el día que les falte el abono e.spañoll 
Pero ¿quién piensa en eso?.. ¡Somos tan defectuosos 
para todo lo que nos conviene!

La verdad es, no obstante, que adviértese aquí un 
gusto en los domicilios muy .superior al de nuestras 
poblaciones veraniegas. .Anglet y Guetharie, con sus 
preciosa.s aunque sencillas quintas, rodeadas de jar­
dines y desparramadas en una exten.sion vastí.sima 
de campo, muestran las condiciones que debe tener 
una buena residencia de verano para que satisfaga

(!) Véase el número 1.499.

lo que hay derecho á esperar, y es más, lo que á todo 
trance se debe requerir si el veraneo ha de ser una 
manera de vivir dispuesta principalmente para que 
sirva de reparación al cuerpo, y de solaz y descanso 
al e.spíritu. Me limito á señalar este pensamiento, que 
por muchas razones debía preocuparnos algo.

í)e retorno paramos en San Seba.stian, donde salu­
damos á e.stimados comprofesores amigos, y en don­
de, á pesar del notorio engrandecimiento déla ciudad, 
anda la beneficencia como Dios quiere, y los enfer­
mos de todas clases sin un hospital apropiado. Desde 
aquí salimos en la diligencia de Deva con dirección 
á Zaraiiz, adonde llegábamos dos horas después y 
hacíamo.s alto en el palacio de mi maestro querido, el 
Dr. Velasco.

Zarauz es un ])ueblo que estuvo á punto de con­
vertirse en otro Biarritz cuando la reina Isabel, dis­
pensándole preferentes honores, le señaló para su 
residencia de verano; duró poco esta distinción, pero 
miéntras tanto se construyeron junto á su mag­
nífica playa una multitud de elegantes hotelitos, en­
tre los cuales figura como uno de los mejores, de 
severo y agradable aspecto, el del doctor Velasco, 
donde por espacio de tres días nos hemos alojado.

Es lástima que Zarauz no haya continuado su 
prosperidad comenzada. Pocos pueblos habrá en la 
costa que le aventajen en condiciones para residen­
cia de estío, y ninguno que tenga una playa tan 
grande, tan hermosa , de arena más fina, de pen­
diente más suave, de ola más entera y batiente. De­
biera sei* por multitud de conceptos uno de los más 
concurridos de la costa Cantábrica. Cerca está Gue­
tharie , pueblo del eminente náutico Sebastian Elca- 
no, el primero que dió la vuelta al mundo, á cuyo 
ilustre hijo ha dedicado Guipúzcoa una bonita esta­
tua de bronce, que se alza arrogante en una peque­
ña plazoleta, cuya base azotan sin parar las olas del 
mar. Este pueblo tiene ademas, como monumento 
curioso, una iglesia de antigua con.struccion, en don­
de han venido dejando muestras de su paso triun­
fal variedad de estilos arquitectónicos, desde el bi­
zantino hasta el plateresco más degradado.

Desde Zarauz hicimos una excursión al estable- 
miento balneario de

CESTONA
¡Qué magnífico debió ser por el año 18451 Esta 

fecha, que aparece grabada en piedra sobre la puerta 
(le entrada, revela que ya de antiguo vienen explo­
tándose sus aguas. Sin embargo, en el vigoroso 
empuje que han sufrido de poco tiempo acá los cen­
tros balnearios de España, éste se ha quedado atras, 
la concurrencia de bañistas ha venido aumentando 
muy poco , y en cambio ha vi.sto desfilar por delan­
te, y superarle mucho en crédito, otros que apénas 
eran conocidos hace quince años; la razón de seme­
jante hecho consiste en que Cestona no responde 
cumplidamente á las necesidades de un estaoleci- 
niieuto moderno ; defecto tanto má-s sensible cuanto 
que, teniendo base para un buen de.sarrollo, sufre 
un quietismo lamentable, del cual esperamos le sa­
quen sus amables propietarios una vez convencidos 
de que la actividaci reformadora de hoy, provocada 
por la extraordinaria concurrencia de nuevos pro­
pietarios que han venido á disputar á los antiguos 
la explotación de las agua.s minerales, exige de to­
dos sacrificios que á la postre resultan siempre fruc­
tuosísimos para los mismos que los han hecho.

Próximamente acuden ahora 7ü0 bañistas; son po­
cos para Cestona: debe aspirar á muchos más. Tiene 
el establecimiento dos edificios, tan caducos por su 
estado como por su aspecto, á los que separa una 
distancia de 134 metros y une una galería cubierta,
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Utilísima en días de lluvia y muy necesitadade ador­
no; ¡laralelos y contio’uos á ella hay dos paseos de 
frondosos y  corpulentos castaños, que proporcio­
nan f^ratísima sombra en días de sol, y por último, 
al lado también, paralelo y en plano inferior, se des­
liza con marcha perezosa el río Urola.

_ Este río lo utiliza el establecimiento con un motor 
hidráulico, destinado á subir el agua mineral desde 
los manantiales á él contiguos hasta los depósitos. 
Ademas hay una bombita al lado para surtir de agua 
corriente á los excusados y otras necesidades.

La calefacción del agua se hace por vapor. Hay 
una caldera de la que parten tubos que van al fondo 
de las pilas, en donde se proyecta un chorro de va­
por que pone el agua mineral del baño, que ya llega 
allí á 28'‘ c. —por salir del manantial á 30° c. — en el 
grado de temperatura que se quiera prescribir.

El primer edificio es sólo para hospedería; en el 
segundp, mayor, hay, ademas de la hospedería, el 
balneario, que resulta bastante mode.sto para ser del 
año 1878. Tiene 18 pilas á los dos lados de una sola 
galería, y en la instalación hidroterápica hay lo in­
dispensable, los aparatos generales déla let/, como 
diría el director de estas aguas, Sr. D. Balbino Que- 
sada, una de las glorias del Cuerpo, autor de obras 
valiosas y número uno délos opositores de la última 
propuesta.

Dos manantiales suministran más de 400 cuarti­
llos por minuto de un agua clorurado sódica termal 
á 30°, que manifiesta virtudes curativas en varias 
enfermedades, pero muy principalmente en los ca­
tarros gastro-intestinales é hiperemias del hígado. 
Mucho se diferencian entre sí las aguas de ambos 
pozos; pues miéntras la una arroja 8,6709 gramos de 
principios sólidos por litro, la otra sólo tiene 3,6404, 
según los análisis recientemente hechos por los se­
ñores Utor y Calderón, aún no publicados, y que se 
diferencian del que ya existía sólo en no haber en­
contrado sulfato cálcico.

Hay una capilla que tiene casi honores de iglesia, 
y existen un trinquete, mesa de billar, juego de rana 
y una barca para el recreo de los bañistas.

Nos despedimos de nuestro maestro el Dr. Velas- 
cq, á quien dejamos en cama molestado por los su- 
friinientos que hace ocho meses le martirizan, y nos 
dirigimos á Deva, playa muy mediana y sin embar­
go muy favorecida de bañistas. Cerca de aquí, á una 
hora próximamente, está

ALZOLA

Presenta un cuadro parecido al del anterior esta­
blecimiento : el edificio es viejo y destartalado, y el 
balneario de condiciones por demas modestas. De 
todos los centros que he recorrido, es el que revela 
más claramente su destino de casa de curación; pa­
rece una enfermería, adonde acuden sólo individuos 
notoriamente molestados y castigados por sus ma­
les. El renombrado especialista en vías urinarias don 
Vicente Urquiola, su director, trabaja, con raénos 
de 500 bañistas que acuden aquí en la temporada, 
más que otros con 2,000. Aquello tiene algo de hospi­
tal; se operan enfermos de piedra tan á menudo, que 
mi compañero y  yo pudimos examinar varios que lo 
habían sido recientemente.

Excusado es decir, por consecuencia, que Alzóla 
no tiene los caracteres propios de los balnearios mo­
dernos; no hay nada consagrado al buen gusto ni al 
recreo; existe sólo jo indispensable para el uso délas 
aguas: el plan ordinario del bañista se impone aquí 
como en pocos puntos: «despachar cuanto ántes y 
retirarse.»

El agua, que sale á 30° c. y en abundante canti­
dad (más de 250 azumbres por minuto), es bicarbo- 
natada, cálcica, y surte efectos parecidos á los de la 
bicarbonatada sódica de Sobron, excelente para la.s 
arenillas de los riñones y afectos de la vejiga.

Alzóla, en fin, es un establecimiento que está en 
poder de usufructarios y necesita grandes reformas; 
de otro modo, esperamos ver completamente caído 
aquello el día que por ctialquier motivo falte su direc­
tor actual.

Regresamos después á Deva, y alquilando una ces- 
tilla la emprendimos camino de ürberuaga, adonde 
llegamos ya de noche, después de dos horas de tra­
vesía por un camino bellísimo de la costa, que atra­
viesa los pintorescos pueblos de Ondárroa y Satur- 
raran.

URBERUAGA DE UBILLA

Es el más afamado y el más concurrido de todos los 
establecimientos balnearios de las provincias vasco- 
navarras. Su historia es de reciente origen; puede 
considerársele nacido a la vida moderna, es decir, á 
la vida de la ostentación y del renombre, en el año 
1870, desde que se encargó de su dirección el doctor 
Jiménez de Pedro. La guerra civil paralizó sus pri­
meros vuelos, que emprendió de nuevo concluida 
aquélla, y siguió hasta el punto de lograr en este 
año una concurrencia que se aproximará á dos mil 
bañistas.

Ürberuaga pretende ser el rival de Panticosa; me­
jor dicho, pretende ser (y lo será sin duda) el com­
plemento de aquellas afamadísimas aguas; y digo el 
complemento, porque figurando en el mismo cuadro 
de clasificación que ellas, pues son nitrogenadas, de 
una temperatura muy parecida y una miiieralizacion 
todavía mayor, aspira á que reconozcan los médicos 
están indicadas en todos aquellos enfermos que por 
su propensión á las hemoptisis no pueden ni deben 
ir á Panticosa, por encontrarse á 1.6U4 metros sobre 
el nivel del mar, según el Dr. Anuís, ó á 2,326 se­
gún creía el Dr. Herrera. Ürberuaga, que está sólo 
a 60 metros escasos, en un paraje de suave y benig­
no clima, de muy fácil acceso, puede en rigor com­
partir coa el renombrado pero defectuoso estableci­
miento de Huesca el tratamiento de todos esos miles 
de séres afectados del pecho, en quienes se conside­
ran útiles las aguas nitrogenadas.

¡Las aguas nitrogenadas! y ¡flojo que es el debate 
que tales aguas mantienen entre los inteligentes 
acerca de su eficacia! Por eso de ninguna otra clase 
se habla tauto como se habla de ellas: hay mu­
chos médicos y profanos que las niegan toda im­
portancia curativa; hay quienes, por el contrario, las 
consideran como la más estimada joya de las aguas 
minerales. Muchos de los primeros aseguran que si 
Panticosa tiene indiscutible eficacia, se debe á su 
gran elevación sobre el nivel del mar; es así que 
Ürberuaga carece de esta circunstancia, ergo... no digo 
más. Aun cuando no sea esta ocasión la más apro­
piada para discutir tales cuestiones, debo confesar 
que _me parece haberse exagerado por muchos su des­
confianza á las aguas de ürberuaga de Ubilla, puesto 
que estimo, hoy por hoy, existen tantos motivos para 
dudar de la acción del nitrógeno como de la acción 
de otros principios mineralizadores. En ürberuaga se 
curan bastantes bañistas, se alivian muchos, y otros, 
numerosos, se vuelven como íúerpn. I*r'“guntando 
á los concurrentes, se obtienen análogas respuestas á 
las que se recogen en los demas establecimientos; 
unos hablan con entusiasmo de sus bondade.s, otros 
reniegan de ellas; el consabido refrán cada cml, etc., 
tiene aquí su aplicación. La curación ó alivio de un 
enfermo en cualquier establecimiento mineral, supo-
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ne un producto al cual concurren varios factores: 
cambio de clima y de vida, balneación, hidrotera­
pia, uso de los agentes mineralizadorcs: todos ellos 
bien empleados, son poderosísimos; ¿cuál es el que 
más ha intervenido en dicha curación? Digamos 
como los antiguos dogmáticos: fe lix  qui potnU, etc. 
Multitud de establecimientos liay en el Mediodía de 
Francia que reciben á miles los enfermos, que dis­
traen respetable número de ellos de los de España, y 
cuyas aguas, en cotejo imparcial y serio, no aventa­
jan seguramente á las de Urberuaga. Verdad ó men­
tira lo de aquí, ha de serlo también lo de allí, y en 
todo caso celebrarnos en la campaña de Jiménez de 
Pedro un fondo de conveniencia .̂-atria que mucho y 
muy bueno podía suministrar á España si á todos, 
méáicos y propietarios, informara en el grado y acier­
to que informa al director de Urberuaga.

Dr. a . Pulido.
eonlxnuarA .J

ESPERANZAS Y TEMORES

Parece ser que, conforme al nuevo sistema de En­
juiciamiento criminal que empezará á regir desde el 
ejercicio económico de 1883-84, han de pagarse die­
tas á los testigos, y dehe suponerse que con mayor 
razón se satisfarán honorarios á los facultativos que 
declaren como peritos.

¿Reportará ciertamente esta ligera ventaja la clase 
médica de la reforma próxima á realizarse, ó sucede­
rá que sea ocasión de mayores molestias, compromi­
sos y responsabilidades ? Del espíritu de justicia que 
nos complacemos eu reconocer en el señor ministro 
de Gracia y Justicia debe esperarse mayor comside- 
racion que la dispensada has a aquí 4 la clase módi­
ca, que tanto ayuda 4 los tribunales de justicia en 
casi todas las causas criminales.

Dice, sin embargo, un periódico que en el presu­
puesto de Gracia y Justicia se consignarán cinco mi­
llones de reales para pagar las dietas á los testigos, 
y la cantidad nos parece dema.siadamente exgiua 
para atender á la retribución de peritos y de tes­
tigos.

¿No es de temer que el único fruto del sistema que 
va á ensayar.se venga 4 reducirse, para las clases mé­
dicas, á mayores penalidades de las que viene su­
friendo?

UN PROYECTO

En la Junta general ordinaria que celebró hace 
unos días la Academia espaHola de Ciencias antro- 
pnlóaicas, fueron elegidos varios cargos vacantes en 
en distintas secciones de la misma, y aprobados va­
rios proyectos de ley de administración y de carác­
ter científico , entre otros uno interesantísimo por 
más de nn concepto, y que copiamos á continuación 
por creerlo de gran utilidad pública si se realiza, 
como es de esperar, dado el incremento que ha ad­
quirido esta Asociación recientemente creada.

Dice así :
« Arlícuio 1.“ Qaetla constilnkla legalmente, dentro de 

las bases generales de la Conslilucion . la ¡nxpecciou general 
enspu'inzas púhlicm de la Academia española de Ciencias 

(antropológicas.
» Art. j.® Esta Inspeccíoo la compondrán : El Pre.si-

denle de la Junta superior de gobierno; un Virepresidente 
la misma; el Secretario general de la anterior, y tres

ímlividuos , cuando menos, nombrados por la Junta supe­
rior de gobierno entre lo.s académicos más competentes por 
su iustrui'ciou y posición social.

» Art. 3.® La Inspección general da enseñanzas publi­
cas de la Academia ({ueda encargada de organizar todos 
los años un cuadro de enseñanza libre de estudios superio­
res de Anlro[)u!ogia , lo más completo posible que permitan 
las condiciones materiales de la Academia.

» Al t. 4.*’ Para el pianteamieiito de estas enseñanzas , la 
Inspección general habiá de sujetarse á las siguíeale.s

niSPOSIGlOXES GE.VRR.VI.ES
o 1.^ En la primera quincena del mes de Octubre de cada 

año . In Inspección general de enseñanzas publicará un cua- 
ilrode asignaturas (|uc liabráu de proveerse durante todo 
el mes de Octubre y dar comienzo en el de Noviembre, 
terminando el 31 de Mayo.

» á.® Para la provisión de estas cátedras se ob.servarán 
las siguientes prescripciones : nj El solicitante deberá elevar 
á la Inspección general una solicitad en la que acredite, con 
el último recibo del mes , ser miembro de la Academia, 
y especiiiquc la duración que piensa dar á las lecciones 
del curso y las materias que se han de tratar con él. bj Di­
cha solicitud se dirigirá al Secretario de la Inspección , el 
que deberá entregar recibo de ella expresando el número 
en que queda registrada.

» 3.® En el c.aso en que hubiese dos ó más solicitudes 
(lara una misma cátedra , la Inspección general queda en­
cargada de sui)dividir esta cátedra en todas las secciones 
({ue ruesen necesarias.

» i.® Si algún señor académico solicitase la adhesión al 
cuadro general de enseñanza de una cátedra especial, la 
Inspección general queda facultada para admitir ó desesti­
mar la proposición.

B b.® La duración de la propiedad de estas cátedras es de 
dos años, pudiéndose solicitar y obtener nuevamente á lu 
terminación de éstos.

a 6.® Al tinaiíziir dichos dos anos , la Inspección general 
otorgará un diploma ú los señores profesores acreditando el 
desempeño de sus respetivas cátedras.

»7.® La asistencia á estas cátedras será libre, y el profe­
sor no podrá preguntar á los asistentes, excepto en las ciases 
de idiomas.

» 8.® Losseñores profesores, en lodo lo relativo al desem­
peño de su cometido, deberán entenderse de olido con la 
ln^peccloa general.

» y.® Las peticiones de material científico se harán por los 
señores profesores á la Inspección general, entendiéndose 
ésta , en todo lo relativo á e.->tc asunto, con el departamento 
de régimen interior de la Junta superior de gobierno.

10. La Inspección general queda facultada |)ara determi­
nar en defiuiliva los días, horas y locales eu que han do 
tener lugar estas enseñanzas.

a Adicio.vai.. El desemjxmo de lodos estos cargos y comi­
siones se entiende gratuito y puramente honorífico.GACETA D E  L A  SALU D  PUBLICA

Sstado sanitario de Madrid.
OnSERVACIONBS METEOROLÓGICAS DE LA SEMANA. — Al­

tura barométrica máxima, 711,22; mínima, 700,37; tempe­
ratura máxima, 23",3; mínima, 7°,4. Vientos dominantes, 
SO., O. y NO.

Lo.s afectos del aparato respiratorio, que durante las dos 
anteriores semanas habían experimentado agravación en 
sus estados catarrales agudos, han disminuido durante la 
que acaba determinar; las enfermedades de los órganos 
chüopoiéticos y  de los secretores de la bilis han aumentado 
en cambio, y como ellas las congestiones de lo.s territorios 
inferiores de la porta y de los plexos hemorroidales. Las 
afecciones palú<licas también lian experimentado incremen­
to en su intensidad y número. Las fiebres eruptivas conti­
núan disminuyendo. C R Ó N I C A

R afflesia arno ld i. — I.a ilur de la rafllesia arnoldi no es 
ya quizá la mayor de cuantas existen eu la tierra. El señor 
fioussenard ha visto en un pantano inmenso de lu Guyana
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francesa algunas flores del Victoria Uegi, que miden general­
mente de 1 metro á 1,1b de diámetro. Si la gran niolacea de 
los bosques vírgenes del Nuevo Mundo puede luchar con 
ventaja por su volúmen con la flor del parásito gigante de las 

•• islas Indo-Malasias, no le es inferior en esplendor y l'res- 
cura. KI agua que en gran cantidad contienen los pélalos de 
\!\ raf/lesia arnoWi, producto de secreción, tibio, nauseoso, 
saturado de restos vegetales, habitado por miriadas de gusa­
nos, es quizás peligrosa y de segui'O repugnante;

Nuevo decano. — lia sido nombrado decano déla Facul­
tad de Medicina de Valencia, por haber pasado el Sr. Armet 
a a_d_e aantiago. el ilustrado y laborioso catedrático de Obs­
tetricia D. Francisco de P. Gatnpá, á quien cordialmente fe­
licitarnos.

Agradecimiento.— Debemos mostrar nuestro agrade­
cimiento a nuestros estimados amigos los Dres. P. de l’ietra 
Santa y [’eset y Cervera por iiaberse dignado remitirnos un 
ejemplar de sus últimas producciones. Lleva la del primero 
por titulo: La constatation des naissanccs á domicile, v es la 
segunda, la Memoria que acerca de La fermentación en jisiolo- 
ffla y patología \e premió el Instituto Médico Valenciano el 
ano 1878. De ambos trabajos nos ocuparemos más detenida­
mente.

P re g u n ta  y  re sp u e s ta . — Pregúntanos un estimable
comprolesor con cuánto tiempo de anticipación debe pre­
sentarse la dimisión de médico-titular de un partido para 
abandonar este. ‘ ^

Como en el Reglamento vigente de 24 de Octubre de 1873  
nada se dice que coarte la libertad de los facultativos muni­
cipales, puede el que guste abandonar el partido cuando le 
parezca, si en el contrato que haya celebrado en conformi­
dad al art. 9.° de dicho Reglamento no hubiere cláusula 
especial que le obligue á otorgar un plazo más ó ménos lar­
go. Pero ya que no haya obligación legal que fije un término 
razonable, la hay moral, y pudiera incurrirse en responsa­
bilidad ausentándose del pueblo sin señalar plazo alguno 
para que el Ayuntamiento busque facultativo que asista al 
pueblo. Debe, pues, concederse uno razonable, concillando 
en lo posible los intereses del profesor con los de ía salud 
del vecindario.

r P*'®8‘̂ 6sa. — Cada día van aproximándose más
los Lslados norte-americanos y la Gran Bretaña á la ordena­
ción de las profesiones médicas, que la experiencia de los' 
siglos ha ensenado como más conveuieule á las naciones 
europeas. Es cosa sabida que hasta el presente se ha ejercido 
en Inglaterra con la más- amplia libertad el arte de par-
lear cualquiera que se dedicaba á matrona ejercía conarn-
plisimo desembarazo, sin necesitar certificado alguno de ca­
pacidad. I ues bien; ahora el abuso ha inclinado á una im­
portante reforma: se prepara una ley en el Parlamento que 
tiene por objeto obligar á las matronas á sufrir exámenes 
que acreditea su suficiencia y á obtener el correspondiente 
diploma. Entre tanto no falla en España quien se inclina á 
la libertad del ejerció profesional, retrocediendo una do­
cena de siglos.

Lo que se  consum e en  P a r ís  en  una  sem ana. —
sobre poco más ó ménos, 

530,^0 kilos de carne, 327,543 de pescado, 275.822 dé 
manteca, 131,350 de queso, 5.707,365 huevos, 324.273 kilos 
de aves, 3/2,958 de frutas y legumbres.

Entran en igual plazo en el mercado 7,201 bueyes ó va­
cas, 5,000 terneras. 43,486 carneros y 5,672 cerdos. Para el 
consumo de la ciudad se matan 4.811 bueyes, 3,562 terne­
ras, 22,819 carneros v 2,806 cerdos ^

Un beau mot. — Un joven médico español visitaba pocos 
días na uno de los mas célebres hospitales de París. Parece 
que la impresión que le producía no era la <iue él habia es­
perado, sobre todo por el acúnmio de enfermos v la escasez 
de cainns; el colega francés que le .servia de cicerone le lla­
maba la atención acerca del gran numero de tifoideos v del 
sencillo tratamiento á que estaban sometidos, y pidió su opi­
nión a nuestro amigo. ^  ' ‘

— Creo —dijo ésto—que el plan es demasiado expectante.
— ¿como demasiado? — dijo el francés.
— Si — repuso e! español — porque esperan hasta tener 

cama en que acostarse
El Estado tabernero. — Paro evitar fraudes como los 

quealioradiariaraentesecometeuenlastabernas, vendiendo
agua con cualquier compostura ó menjurge por el más exce-

Î ente vino.^propuso inocentemente el Sr. Anglave, profesor 
de Economía política de la Escuela de Derecho de París, en 
el Congreso internacional de Higiene recien celebrado en Gi- 
iiebra, que el Estado tomase á su cargo la expendicion de 
bebidas, convirtiéndolas en un producto estancado, como el 
tabaco, y ejerciendo un monopolio que, miéntras de una 
parte produciría piiigüe.s rendimientos.de otra daría siem­
pre el vino bueno, sin agua y sin adulteración de ningún 
genero. °

La taberna vendría á sernii establecimiento oficial.
El Sr. Anglave debe estar aco.slumbrado á tomar en los 

estnneosde su país bnen tabaco, perfectamente laborado y sin 
aisilicacion de ninguna especie. De otra suerte, y conociendo 

los estancos de nuestra [latrla, donde iio se encuentra un 
cigarro bueno por un ojo de la cara, no hubiera tenido la 
¡elicisuna idea que arriba apuntamos.

U n ejem plo  que im ita r-L eem o s en un apreciable 
colega de Buenos .\ires las siguientes lineas:

«Viruela.--\in estos momentos en que está tomando incre­
mento la viruela y en que la Municipalidad ha resuelto proce­
der a la vacunación ádomicilio. convendría que dicha corpo­
ración dispusiese de algunos vehículos apropiados para hacer 
el trasporte de variolosos al hospital San Roque.

»En la práctica diaria hemos observado algunas veces 
especialmente en los conventillos, que las personas que 
quieren enviar un varioloso al hospital indicado, locan con 
muchos inconvenientes para conseguir el carruaje que la 
Municipalidad tiene destinado para el objeto, raiicho más 
cuando existe una ordenanza que pena con una mulla de 
3.000 pesos, moneda corriente, á los cocheros que trasportan 
en termos atacados dé enfermedades infecciosas y conta'dosas 

«Esperamosser oidos en nuestra indicación.» ”
Allí tiene el Municipio un carruaje destinado á conducir 

los variolosos a los Iiospitales, y castiga con la multa de 3 000 
pesos a los cocheros que trasportan individuos atacados de 
enfermedades contagiosas... En cambio en España, pais tan 
culto, se gastan miles de pesetas en la construcción de un 
coche que sirva... para darse buenos paseos algunos conceja­
les. Aquí todo el mundo es dueño de trasmitir al vecino las 
eníerrnedades que padece. Pues no que no. ¡Así íbamos á co­
hibirla libertad del individuo!

Con tiem po. — Convengamos en que los especifiqueros 
son oportunos. Con el adecuado título de polvos egipcios se 
anuncia un desinfectante higiénico contra todas las epide­
mias, colera, tifus, etc., maravillosa preparación que así 
preserva a los incautos de esos terribles azotes corno les ex­
trae del bolsillo unas cuantas pesetas. No conocemos los pol­
vos egipcios, pero cualquiera que sea la composición de este 
desinlectanle, no duden ustedes que será eficacísimo pre­
servativo. *

Decididamente hay que premiar los desvelos de estos in­
ventores, que trabajan, sudan y aun enferman por conservar 
la salud de sus semejantes. ¡Y todavía hay quien solicítala 
aplicación en estos ca.sos de las disposiciones vigentes' •En­
vidiosos! Dejarlos que vomiten inventos y maravillas y'ciue 
obtengan muy buenos pesos duros en recompensa de su ce- 
lo... Eso es liberal, muy liberal....

B ad ajad a .— Tan apartado se baila Er. S iglo Médico de 
haber usurpado a cierto diario un pedazo do telegrama de su 
coirespoD.sal de Ginebra , que todos esos telegramas de eme 
baco gala tan oslenlosa han pasado por mano de uno de los 
directores de Et Stoi.o sin que sitUiera ni áun la más leve 
teulacion de utilizarlos. Tenemos nue.stra despensa bien re­
pleta. y ninguna falta nos hacen los desperdicios de cocinas 
j O n <1 s •

¿Habrá bateo ?  — Se anuncíala aparición de un pe­
riódico que llevara por título La madre y el niño. Nos alegra- 
icmos de <[ue ia madre y el niño... sigan bien

U na s i lu e ta .— En un colega leemos con este titulo 
apuntos e impresiones retratistas de un distinguido práctico 
de Madrid. Sena curioso saber loque se ha'propuesto el 
. utoi SI hacer un favor ó un disfavor al interesado, por­
que de lodo hay, especialmeule de lo último.

M ad rid : 1882.— Im p re n ta  de E n riq u e  Teodoro, 

A m paro, 102, y  Honda de Valencia, 8.
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PREPARADO S DE PEPTONA
N utxio io ii co m p le ta  s in  la  in te rv e n c ió n  d e  la s  fu e rza s  d ig e s tiv a s

d e l in d iv id u o
P E P T O N A  D E  C A R N E  i P E P T O N A  D E  L E C H E  

carne de yaca digerida artificiulmoute ¡ loche de vaca digerida artificialmente 
Se recomiendan en las convalecencias de largas enferme­

dades, cuando el estómago no tolera ninguna alimentación, 
úlceras gástricas, catarros intestinales, de los niños con espe­
cialidad, debilidad general, tisis, consunción, clorosis, ane­
mia, y siempre que la nutrición se verilica de una manera 
irregular.
V ino  d e  P e p to n a . — V ino  d e  P e p to n a  y  H ie rro . — C h o co la te  d e  

P e p to n a . — P e p to n a  d e  C a rn e  c o n c e n tra d a  
PEEPAEACION EXCLUSIVA EN ESTA FARMACIA 

En Provincias; Alicante, D. José Soler; Barcelona, señores 
hijos de Vidal y l\ibas; Bilbao, D. José Bengoa; León, D. Dá­
maso Merino; Oviedo, D. Eugenio Marlinez; Palencia, D. Fe­
lipe de Sádaba y I). Joaquín Alvarez; Santander, D, José Ve­
ga; Valencia, D. Viceule E'plugues; Valladolid, D. Angel Be- 
llogin; Vitoria, D. Bonifacio Uuiz Angulo; Zaragoza, señores 
Bios bermanos, y principales farmacias de España.

HOSPITAL DE L A  PRINCESA
INSTITUTO BE TERAPÉUTICA OPERATORIA

INSCRIPCION PARA EL EJERCICIO— D E  1 8 8 2  A  1 8 8 3  —
Queda abierta en la Administración de dicho Hospital des­

de el dia i.® de Setiembre al i5 de Octubre.
No se admiten más que 25 inscritos, siendo preferidos los 

primeros (|ue se presenten.
Para obtener la inscripción se necesita tener el titulo de 

doctor ó licenciado en Medicina ó Cirugía.
Frecio de la íuscripciou : ^ 0  pesetas.
Los inscritos de uu año se consideran como miembros per­

petuos del iDslilulo, y no necesitan para los cursos sucesi­
vos abonar nueva inscripción.

mm\ DEL i ' i i i m  e j e r c i c i o
DCL

i n s t i t u t o  d e  t e r a p é u t i c a  o p e r a t o r i a

DKL

HOSPITAL DE LA  PRINCESA
por «1 Boüor

D O N  P E D E IX IG O  R U B IO  
y el excelentísimo señor

D O N  R A F A E U  A R I Z A  Y  E S P E J O  
Precio; 3  pesetas.

En prensa, y aparecerá á primeros de Octubre próximo:

RESECA DEL SEGEiAüO EJERCICIO
del

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
del

HOSPITAL DE I.A PRINCESA
por el señor

D O N  F E D E R IC O  R U B IO
el exoeicnlisimo señorB O N  R A F A E L  A R I Z A  Y  E S P E JO

y el señor
DON S E R A F I N  B U I S S E N

Precio: 4  pesetas.
‘ ueden pedirse en las principales librerías, y en casa del 

®«¡or. calle de Alcalá, 67.
 ̂ Bichas obras están escritas en estilo llano, no fatigan la 
enciou, y procuran e.xlender el fruto obtenido por los asis- 
Qles ó los demás profesores, pudiendo servir como auxi- 

i>rácticos.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
EN EL TRATAMIENTO

ie  la Aiieinia, RaplUsino, Osteoialacla y  Tiiterculosls

M M i H K l )  GBOÍÍ
de

FOSFATO MONO-OÁLCICO

QUÍMICAMENTE PURO

Ei Jarabe Osteógeno Genové. por sn composición, es un ver­
dadero tonteo, digestivo y estomáquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, auuque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por coQsecueucia la longevidad, se en­
cuentran más ó inénos comprometidas,

Deeste Jarabepuedetomarse, antes ó despttesde cada comtd'i, • 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dósis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica Hispano-Amo- 
ricana de GENOVÉ, Rambla del Centro, núm. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far­
macia de 1.T señora viuda de Soinolinos, Infantas, 26; More­
no Miquel, Arenal, 2; Castellón do la Plana, farmacia de 
Ribés.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

Habana. — Farmacia y droguería dcl Dr. R. Leoo, calle de 
Mercaders, 13.

f̂anil(t■ — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.
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POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T I

Hacer desaparecer los inconvenientes do la administra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al lacto-fosfato de cal, creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina, 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

tínico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.

LICOR BREA ilL A E R A
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios. herpes, escrófulas y demás en­
fermedades de la piel, orina , reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san­
gre. '

Nota. El 18 de Abril de 1878, hallándose 
en Barcelona M. Guyot, de París, le invitamos 
por la ¡)rensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
París, y no aceptó.—Precio, 2  pesetas frasco.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Escudillers, 22, Barcelona.

MÚNERA HERMANOS
í̂’̂ '3

PREPARADO

P O R  E L  D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo­
la (1881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. — Precio. 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Pont.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O

D E  S A N  B A U D I L I O  D E  L L O B R E G A T
GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Escudillers, nútn. 61. esquina á 
la de Aray, farmacia del Dr. Martí, médico-cirujano.

La posición topográfica que ocupa el Instituto es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de Monserrat.

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con todo género de fantasía, así en 
bosques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y sosegada y plácida longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 60 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de si honrosísimos dictámenes.

Para combatir los males qne radican esencialmente sobre 
el espíritu, sou menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de todos los demás tratamientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y e.scue!a de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en cí 
grandioso templo del Establecimiento.

Para señoras, sala de labor, floricultura, lectura y otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos cou los empleados superiores de la casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos r*esi- 

dentes, médico-consultor, un cai)ellan, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdireclora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................  100 duros al mes.
1. “ clase..................... 36 — —
2. ® — .................... 25 — —
3. ‘ — ...................  18 - •  —
4. “ — precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el EslableciraieiUo se encarga 
de la traslación de los enfermos.
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B O L O S  A N T I G A S T R Á L G I C O S
coníro las indisposiciones del estómago, sean ó no dolorosas, 
elaborados con arreglo á la disposición íesfameníaria de don 

Francisco Almazan, farmacéutico que fué de Cuenca.
Las cajas llevan alrededor la firma y rúbrica del autor, la 

del licenciado en farmacia Sr. Carrion y la del legatario. Se 
expende en Madrid, al por menor. García Cenarro, sucesor 
de Carrion, Abada. 4 y 6, y en varias otras oficinas del Rei­
no. Caja 2i rs. Depósito central y único: legatario del Sr. Ai- 
mazan, Libertad, 35. 2.°

Advertencia importante.
Desde seis cajas en adelante descuento 25 por tOO y á pla­

zo con buenas referencias. Informarse siem|>reen este di?pó- 
siio de las casas de comisión y droguerías que en él se sur­
ten, pues circulan falsificadas. Pedirlas con el nonibrede Bo­
los de Almazan y no con el de Bolos de Cuenca.

C O N V A L L A R I A  M A J A L I S ,  L .
i Xuevo agente terapéutico, S iglo  M éd ic o  , ni.ms. 1.491-93.}

Extracto acuoso de hoja y flor de Conmllaria. 
Extracto acuoso de flor de Convallaria. 
Tintura de Conmllaria.
Jarabe de Convallaria.

Á-gita oxigenada.
Oxigeno: g a b i n e t e  d e  i n h a l a c i o n e s .  
Farmacia d e l D r .  M a d a r i a g a .

lo, PLAZA DE LA INDEPENDENCIA 10 PUERTA DE ALCALÁ). |

V A C A N T E S
Se baila vacanle la plaza de médico-cirujano titular de 

viliii, por terminar el contrato del (jue la desempeñaba, 
el sueldo anual do "50 pesetas pagadas por liimestres 

vencidos de los fondos municipales, con la obligación de 
fsisiir á 50 familias pobres, asistencia á los actos de quintas, 
y evacuar los informes de su Facultad en asuntos de sanidad 
y demas gubernativos que puedan ocurrir. 1.a igualación con 
los vecinos es por contratos con los mismos; la población es 
de 1.937 almas, bastante l)ien reunida, buen piso, buenas 
■*gnas y bastante sana. Los profesores que se hallen adorna­
os de los requisitos reglamentarios para obtener la plaza y 

puedan apetecerla, dirigiráQ sus solicitudes documenta­
os á esta Alcaldia en el termino de 30 días, á contar desde 
o inserción de este anuncio en el Boletín ofical y Caceta de

Cenicientos 20 de Setiembre de 1882.
~-Por dimisión del {(ue la desempeñaba se halla vacante la 

poza de médico titular <lc esta villa, dolada con el sueldo 
de 875 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del 

í supuesto municipal para la asistencia gratuita de loscn- 
rmos de Benelicencia, ipiedaodo en libertad el Profesor de 
«■er contratos con tos demas vecinos de la i)oblncion. Esla 
nsia de 760 vecinos, surtida de los principales artículos de 

necesidad, y se halla situada á 10 kilómetros de la 
leri  ̂ del Tajo y 25 de la capital de la provincia, To- 
merf' aspirantes han de ser doctores ó licenciados en 
 ̂ uicina y cirugia, los cuales [)odrán dirigir sus corres))on- 

la r  ^  solicitudes, documentadas en forma, al Presidente de 
^gĴ *’Po*;acion municipal en término de 30 días conta<los 

i'* iosercion del presente en la Caceta de }fadrid y So- 
**po/íctaí de la provincia.

“ensalida 25 de Setiembre de 1882.
,ÍQ^y®'^ome la plaza de farmacéutico titular de esta villa, 

pesetas anuales, pagaderas del presupuesto 
conv(v!*”'i trimestres vencidos, se anuncia al público 

Esi(» ° Oposición por término de 30 dias. 
lai-pQri* 'f̂ '''*'0 Giunicipiil consta de C70 vecinos, y puede con­
tas consumo probable de algunas localidades inmedia»

- ‘ic farmacia.
vir mn r  '1“ *̂ ’o obligaci- 

o^cdicameníos gratis

Los aspirantes podrán dirigir sus instancias á esta presi­
dencia, acompañadas do los justificantes que acrediten su 
aptitud y servicios.

Villanueva do la Jara 19 de Setiembre de 1882.
— La plaza do médico titular de este pueblo se halla va­

cante por renuncia del que la desempeñaba, la cual se halla 
dotada con 999 pesetas anuales, pagadas por trimestres ven­
cidos de los fondos municipales, y para proveerla se convo­
can aspirantes por término de 30 dias, contaílos desde el en 
que aparezca inserto este anuncio en el Boletín oficial; advir- 
liendo que las solicitudes se dirigirán á esta Alcaldia, las 
cuales constarán de certificaciones' de los títulos profesiona­
les. informe de buena conducta y  cédula persona!.

Fuensanta 19 de Setiembre de 1882.
— Terminado el contrato celebrado por los dos médicos li- 

lures de esta villa con el Ayuntamiento para la asistencia fa­
cultativa de las familias pobres de la localidad, dicha cor­
poración ha acordado suprimir una de las plazas y que se 
anuncie la vacanle de la otra con el sueldo anual de 999 pe­
setas, que ha sido señalado para la axistencia de 1 SO familias 
pobres, con el fin de que los aspirantes á dicha plaza, que 
deberán ser doctores ó licenciados, no haber hecho los estu­
dios durante la libertad de enseñanza y llevar por lo menos 
10 años de servicios en cualquiera otra titular, puedan pre­
sentar sus solicitudes en esta Secretaría municipal en el 
plazo de 30 días á contar desde el de la fecha, acompañadas 
de los títulos ó certificaciones que justifiquen su aptitud.

Torres (Jaén) 7 de Setiembre de 1882.
— Se hallii vacante la plaza de cirujano de este pueblo para 

la asistencia del vecindario. Los aspirantes que reúnan las 
condiciones exigidas por la ley, presentarán sus solicitudes 
en la Secretaria dei Ayuntamiento en el término de 15 días á 
contar desde la inserción de este anuncio en el Boletín oficial 
de la provincia.

Valdemoro del Rey (Cuenca) 25 de Setiembre de 1882.
— Por renuncia del que la desempeñaba, se halla vacante 

a plaza de médico-cirujano Ulular de esla villa, dotada con 
el sueldo anual de 995 pesetas . pagadas por trimestres ven­
cidos del presupuesto municipal, siendo obligación del pro­
fesor agraciado asistir por esta suma de una á tOO familias 
pobres de la localidad , y desempeñar los demás cargos que 
le impone el Reglamento de 24 de Octubre de 1873.

El profesor agraciado disfrutara igualmente otras 2.000 
pesetas anuales , pagadas por trimestres vencidos , de cuya 
garantía responde una sociedad de mayores contribuyentes 
por su asistencia facultativa y la de los demas vecinos aco­
modados de la población, (|ue ascienden próximamente al 
número de 300, en los cuales no figura el puesto déla Guar­
dia civil ni su jefe do linea , con cuyo cuer[)0 puede hacer 
lo.s aj listes que crea convenientes.

Es de advertir para el exacto conocimiento de los aspiran­
tes , que esta población dista una legua de la estación do la 
Canalla , que tiene ministrante para la pl.-za de pobres , pa­
gado del fondo Municipal, y que existe en ella establecida, 
de hace muchos años, su correspondiente oficina do far­
macia,

Los que aspiren á dicha plaza dirigirán sus solicitudes 
documentadas á esta Alcaldia, desde la focha basta el dia 20 
dcl próximo mes de Octubre, quo termina el plazo para la 
admisión de las mismas.

San Bartolomé de Pinares, 20 de Setiembre de 1882.
— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular 

de este pueblo . con la dotación de 500 pesetas anuales . pa­
gadas [>or liimestres vencidos, |)or la asistencia de 20 fa- 
milÍAS pobres , quedando en libertad el médico para con­
certarse ron los vecinos ¡ludientes, que son éstos sobre 300.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes á esla Alcaldía en 
el término de 15 días , á contar desde la fecha de la publi- 
cion del presente en el Boletín oficial de la provincia.

Aguas 18 de Setiembre de 1882.
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pación del agraciado será la de ser- 
á 00 familias pobres.

Nuevos elementos de medicina operatoria , por n.
Chrétien. agregado á la facultad de Medicina de Nancy.— 

\ersion española del Ur. M. Carreras Sanchis. Con 184 ¿ra­
llados intercalados en el texto. Parle primera. Esla obra for­
mará un volúmeu de más de 500 páginas y aparecerá en dos 
partes. Cuesta el ejemplar 7 péselas en Madrid y“8 en pro- 
vincia.s, pagaderas en e! actode suscribirse. I.a segunda par­
te se publicará á mediados do octubre. Librería de los seño­
res Moya y Plaza, Carretas, 8, Madrid.
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Publicase esta Bib l io t e c a , eu beoeíjcio exclusivo de los 
sascrilores á El S iglo Médico , por lomos más ó menos abul­
tados, que forman al ano un total de 2.000 páginas en 8.° 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó mé­
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta Biblio teca  los que 
sean suscrilores á E l S iglo Méd ic o .

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

B iblioteca  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacer 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El Sigi 
MÉDICO, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, pt 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro» 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblio teca  es 15 pesetas 
año en la Península é islas adyacentes. En las provinciasu 
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere direcU 
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisii 
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada cani 
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is 
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

P r i n c i p i o s  d e  T e r a p é u t i c a  g e n e r a l , ó  e l  M e d ic a ­
m e n t o  estudiado bajo lospmtos de vista fisiológico, pato­

lógico y clínico, poj J. B. Fonssagrives. — Ha costado á los 
suscritores de E l  S ig l o  M é d ic o  y  la B ib l io t e c a  algo mé­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
a g o ta d a .)
T r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  c o r a z ó n . por

A. Friedreicb. — Costó escasamente á los suacritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tr a t a d o  p r á c t i c o  d o  l a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s ,
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

T r a t a d o  d e  A n á l i s i s  q u í m i c a  aplicada á, la Fisiología y i la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 

es 40. (Está agotada.)

En f e r m e d a d e s  d e l  r e c t o  (Diagnóstico  ̂ Tratamiento)■, 
por el Dr. Allingbam.—Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)

Tr a t a d o  c l í n i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  
n e r v i o s o ,  por M. Rosentbal. — Un grueso tomo de 854 

páginas. —Costó á los suscritores algo ménos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)

Tr a t a d o  d e  T e r a p é u t i c a  a p l i c a d a ,  por J. B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 
á los suscritores unos 46 reales. (Quedan ejemplares de los 

tomos II y III.)

Ci r u j i a  o c u l a r ,  por L. de Weeker. Con grabados.- 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los quen< 

lo son. (Está agotada.)

Tr a t a d o  t e ó r i c o  y  p r á c t i c o  d e l  A r t e  d e  l o s  partos
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos 

dos. (Quedan ejemplares.) 2ío rs. para los suscritores 
precio 48).

T r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l ,  por eldod* 
Neumann.—Dos tomos con numero¿os grabados. 

dan ejemplares.) 28  rs. para los suscritores (su precio50’La s  p u l m o n í a s  c r ó n i c a s ,  por el Sr. Regimbeau, 
una lámina cromo-litografiada. (Quedan ejemplares.)4f  ̂

p o m p e n d i o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  n iñ o s ,  p* 
L/gI Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los snS' 
critores (su precio 46). (Está agotada.)Te rap éu tica  ocu la r, por L. de Wecker, con magnífi  ̂

grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales 
coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tr a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  ó r g a n o s  
p i r a t o r i o s ,  por ■̂ ^̂ alslle. — Un abultado tomo. (Qued*® 
ejemplares.) 2Ó rs. para los suscritores (su precio 40)-

De l f a u .  — Manual completo de las enfermedades de las 
urinarias y de los órganos genitales.—Mu grueso tomo 

132 grabados.— Precio: reales para los suscritores
Quedan ejemplares.)L e b e r t .  —  Tratado clínico y práctico de la tisispuh^<^' 

— Uredo: 14 reales para los suscritores. —(Queo»r 
ejemplare8\

ADVEETEIGIA, duedando nmy pocos ejemplares de las o ta s  p e  no están agotadas, sólo 
podremos servirlas á los p e ,  siendo suscritores de la «Bfolioteca,» no tuviesen dichas oDras.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR

BONIS. ~  Los parásitos del cuerpo humano. 

ATTHILL. — Tratado de enfermedades de mujeres 
BARTELS. — Las enfermedades de los riñones.

E N  E L , A Ñ O  A C T U A L

A. GUÉRIN. — Lecciones clínicas sobre las enferm d^  
de los órganos genitales de la mujer.

PAGET. —Lecciones de Clínica quirúrgica.

M adrid; 1882. — Im prenta de Enrique Teodoro. 
Amparo. 102. y  Ronda de Valencia,
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